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1 Imagen de portada: San Simón Stock, Religioso. 
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Lectio Divina: jueves, 1 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua 

San José Obrero, memoria libre 

1) Oración inicial  
Te pedimos Señor, que los dones recibidos en esta Pascua den fruto abundante en 
toda nuestra vida. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 3,31-36  
El que viene de arriba está por encima de todos: el que es de la tierra, es de la tierra y 
habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su 
testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. 
Porque aquel a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque no da el 
Espíritu con medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en 
el Hijo tiene vida eterna; el que resiste al Hijo, no verá la vida, sino que la ira de Dios 
permanece sobre él.»  

3) Reflexión  
En el mes de enero hemos meditado el texto de Juan 3,22-30, que nos habla del último 
testimonio de Juan Bautista respecto a Jesús. Era la respuesta que Jesús da a sus 
discípulos, y en el cual vuelve a afirmar que él, Juan, no es el Mesías sino solamente el 
precursor (Jn 3,28). En aquella ocasión, Juan dijo aquella frase tan bonita que resume 
su testimonio: "¡Es necesario que él crezca y que yo disminuya!" Esta frase es el 
programa de todos los que quieren seguir a Jesús.  

• Los versículos del evangelio de hoy son, de nuevo, un comentario del evangelista 
para ayudar las comunidades a comprender mejor todo el alcance de las cosas 
que Jesús hizo y enseñó. Aquí tenemos otra muestra de aquellos tres hilos de los 
que hablamos ayer.  

• Juan 3,31-33: Un refrán que vuelve siempre. A lo largo del evangelio de Juan, 
muchas veces aparece el conflicto entre Jesús y los judíos que contestan las 
palabras de Jesús. Jesús habla a partir de lo que oye del Padre. Es transparencia 
total. Sus adversarios, por no abrirse a Dios y por agarrarse a sus propias ideas 
aquí sobre la tierra, no son capaces de entender el significado profundo de las 
cosas que Jesús vive, dice y hace. Al final, este malentendido llevará a los judíos a 
detener y condenar a Jesús.  

• Juan 3,34: Jesús nos da el Espíritu sin medida. El evangelio de Juan usa muchas 
imágenes y símbolos para significar la acción del Espíritu. Como en la creación 
(Gen 1,1), así el Espíritu baja sobre Jesús "como una paloma, venida del cielo” (Jn 
1,32). ¡Es el inicio de la nueva creación! Jesús dice las palabras de Dios y nos 
comunica el Espíritu sin medida (Jn 3,34). Sus palabras son Espíritu y vida (Jn 
6,63). Cuando Jesús se despide, dice que enviará a otro consolador, a otro 
defensor, para que se quede con nosotros. Es el Espíritu Santo (Jn 14,16-17). A 
través da su pasión, muerte y resurrección, Jesús conquistó el don del Espíritu 
para nosotros. A través del bautismo todos nosotros recibimos este mismo 



Espíritu de Jesús (Jn 1,33). Cuando apareció a los apóstoles, sopló sobre ellos y 
dijo: "¡Recibid el Espíritu!" (Jn 20,22). El Espíritu es como el agua que brota de 
dentro de las personas que creen en Jesús (Jn 7,37-39; 4,14). El primer efecto de 
la acción del Espíritu en nosotros es la reconciliación: "A quienes perdonan los 
pecados, quedarán perdonados; a quienes no perdonaréis sus pecados, 
quedarán atados" (Jn 20,23). Es Espíritu nos es dado para que podamos recordar 
y entender el significado de las palabras de Jesús (Jn 14,26; 16,12-13). Animados 
por el Espíritu de Jesús podemos adorar a Dios en cualquier lugar (Jn 4,23-24). 
Aquí se realiza la libertad del Espíritu de la que habla San Pablo: "Donde está el 
Espíritu allí hay libertad" (2Cor 3,17).  

• Juan 3,35-36: El Padre ama al hijo. Reafirma la identidad entre el Padre y Jesús. El 
Padre ama al hijo y entrega todo en sus manos. San Pablo dirá que en Jesús 
habita la plenitud de la divinidad (Col 1,19; 2,9). Por esto, quien acepta a Jesús y 
cree en Jesús ya tiene la vida eterna, porque Dios es vida. Quien no cree en Jesús 
se pone a sí mismo fuera.  

4) Para la reflexión personal  
• Jesús nos comunica el Espíritu, sin medida. ¿Has tenido alguna experiencia de 

esta acción del Espíritu en tu vida?  
• Quien cree en Jesús tiene vida eterna. ¿Cómo acontece esto en la vida de las 

familias y de las comunidades?  

5) Oración final  
Bendeciré en todo tiempo a Yahvé, sin cesar en mi boca su alabanza; Gustad y ved lo 
bueno que es Yahvé, dichoso el hombre que se acoge a él. (Sal 34,2.9)  

Lectio Divina: viernes, 2 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial  
Oh, Dios!, que, para librarnos del poder del enemigo, quisiste que tu Hijo muriera en la 
cruz; concédenos alcanzar la gracia de la resurrección. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 6,1-15 
Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y 
mucha gente le seguía porque veían los signos que realizaba en los enfermos. Subió 
Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, 
la fiesta de los judíos.  
Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: « ¿Dónde 
nos procuraremos panes para que coman éstos?» Se lo decía para probarle, porque él 
sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: «Doscientos denarios de pan no bastan para 
que cada uno tome un poco.» Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de 
Simón Pedro: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; 



pero ¿qué es eso para tantos?» Dijo Jesús: «Haced que se recueste la gente.» Había en 
el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. 
Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que 
estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, 
dice a sus discípulos: «Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.» Los 
recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada 
que sobraron a los que habían comido. Al ver la gente el signo que había realizado 
decía: «Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.» Sabiendo Jesús 
que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte 
él solo. 

3) Reflexión  
Hoy empieza la lectura del capítulo 6 del evangelio de Juan que trae dos señales o 
milagros: la multiplicación de los panes (Jn 6,1-15) y Jesús que camina sobre las aguas 
(Jn 6,16-21). Inmediatamente después, aparece el largo diálogo sobre el Pan de Vida (Jn 
6,22-71). Juan sitúa el hecho cerca de la fiesta de Pascua (Jn 6,4). El enfoque central es la 
confrontación entre la antigua Pascua del Éxodo y la nueva Pascua que se realiza en 
Jesús. El diálogo sobre el pan de vida aclarará la nueva Pascua que se realiza en Jesús.  

• Juan 6,1-4: La situación. En la antigua pascua, el pueblo atravesó el Mar Rojo. En 
la nueva pascua, Jesús atraviesa el Mar de Galilea. Una gran multitud siguió a 
Moisés. Una gran multitud siguió a Jesús en este nuevo éxodo. En el primer 
éxodo, Moisés subió a la montaña. Jesús, el nuevo Moisés, también sube a la 
montaña. El pueblo seguía Moisés que realizó señales. El pueblo sigue a Jesús 
porque había visto las señales que él realizaba para los enfermos.  

• Juan 6,5-7: Jesús y Felipe. Viendo a la multitud, Jesús confronta a los discípulos 
con el hambre de la gente y pregunta a Felipe: "¿Dónde nos procuraremos 
panes para que coman éstos?" En el primer éxodo, Moisés había obtenido 
alimento para el pueblo hambriento. Jesús, el nuevo Moisés, hará lo mismo. Pero 
Felipe, en vez de mirar la situación a la luz de la Escritura, miraba la situación con 
los ojos del sistema y respondió: "¡Doscientos denarios de pan no bastan!" Un 
denario era el salario mínimo de un día. Felipe constata el problema y reconoce 
su total incapacidad para resolverlo. Se queja, pero no presenta ninguna 
solución.  

• Juan 6,8-9: Andrés y el muchacho. Andrés, en vez de quejarse, busca soluciones. 
Encuentra a un muchacho con cinco panes y dos peces. Cinco panes de cebada 
y dos peces eran el sustento diario del pobre. El muchacho entrega su alimento. 
Hubiera podido decir: "Cinco panes y dos peces, ¿qué es esto para tanta gente? 
¡No va a servir para nada! ¡Vamos a compartirlos entre nosotros con dos o tres 
personas!" En vez de esto, ¡tuvo el valor de entregar los cinco panes y los dos 
peces para alimentar a 5000 personas (Jn 6,10)! ¡Quien hace esto o es loco o tiene 
mucha fe, pensando que, por amor a Jesús, todos se disponen a compartir su 
comida como hizo el muchacho!  

• Juan 6,10-11: La multiplicación. Jesús pide que la gente se recueste por tierra. En 
seguida, multiplica el sustento, la ración del pobre. El texto dice: “Tomó entonces 
Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban 
recostados y lo mismo los peces, y comieron todo lo que quisieron." Con esta 
frase, escrita en el año 100 después de Cristo, Juan evoca el gesto de la Ultima 
Cena (1Cor 11,23-24). La Eucaristía, cuando se celebra como es debido, llevará a 
compartir como hizo el muchacho, y a entregar el propio sustento para ser 
compartido.  



• Juan 6,12-13: Sobraron doce canastos. El número doce evoca la totalidad de la 
gente con sus doce tribus. Juan no informa si sobraron peces. Lo que le interesa 
es evocar el pan como símbolo de la Eucaristía. El evangelio de Juan no tiene la 
descripción de la Cena Eucarística, pero describe la multiplicación de los panes 
como símbolo de lo que debe acontecer en las comunidades a través de la 
celebración de la Cena Eucarística. Si entre los pueblos cristianos hubiese un 
verdadero compartir, habría comida abundante para todos y sobrarían doce 
canastas ¡para mucha más gente!  

• Juan 6,14-15: Quieren hacerlo rey. La gente interpreta el gesto de Jesús diciendo: 
"¡Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo!" La intuición de la 
gente es correcta. De hecho, Jesús es el nuevo Moisés, el Mesías, aquel que el 
pueblo estaba esperando (Dt 18,15-19). Pero esta intuición estaba siendo desviada 
por la ideología de la época que quería un gran rey que fuera fuerte y 
dominador. Por esto, viendo la señal, ¡el pueblo proclamaba a Jesús como Mesías 
y avanza para hacerle rey! Jesús percibiendo lo que iba a acontecer, se refugia 
sólo en la montaña. Y así no acepta ser mesías y espera el momento oportuno 
para ayudar a la gente a dar un paso.  

4) Para la reflexión personal  
• Ante el problema del hambre en el mundo, ¿tú actúas como Felipe o como el 

muchacho?  
• La gente quería un mesías que fuera rey fuerte y poderoso. Hoy, muchos van 

detrás de líderes populistas. ¿Qué nos tiene que decir sobre esto el evangelio de 
hoy?  

5) Oración final  
Yahvé es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? Yahvé, el refugio de mi vida, ¿ante 
quién temblaré? (Sal 27,1) 

Lectio Divina: sábado, 3 de mayo de 
2025 
Santos Felipe y Santiago, apóstoles, fiesta 

1) Oración inicial  
Tu Hijo, Señor, después de subir al cielo, envió sobre los apóstoles el Espíritu Santo, que 
había prometido, para que penetraran en los misterios del reino; te pedimos que 
repartas también entre nosotros los dones de este mismo Espíritu. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 14,6-14  
Le dice Jesús: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si 
me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y lo habéis 
visto.» Le dice Felipe: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta.» Le dice Jesús: «¿Tanto 
tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, 
ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: «Muéstranos al Padre»? ¿No crees que yo estoy en el 



Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el 
Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y 
el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo: el 
que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo 
voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea 
glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré.  

3) Reflexión  
El evangelio de hoy, fiesta de los apóstoles Felipe y Santiago, es el mismo que 
meditamos durante la cuarta semana de Pascua, cuando el apóstol Felipe pide a Jesús: 
“Muéstranos al Padre y esto nos basta”.  

• Juan 14,6: Yo soy el camino, la verdad y la vida. Tomás había preguntado: "Señor, 
no sabemos a dónde vas. ¿Cómo podemos conocer el camino?” Jesús responde: 
"Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí”. "Yo soy el 
camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí”. Tres palabras 
importantes. Sin un camino, no se anda. Sin verdad, no se acierta. Sin vida, sólo 
¡hay muerte! Jesús explica el sentido. Él es el camino, porque "¡nadie viene al 
Padre sino por mí!" Pues, él es la puerta por donde las ovejas entran y salen (Jn 
10,9). Jesús es la verdad, porque mirándole a él, estamos viendo la imagen del 
Padre. "¡Si vosotros me conocierais, conoceríais también al Padre!" Jesús es la 
vida, porque caminando como Jesús caminó, estaremos unidos al Padre y 
tendremos la vida en nosotros.  

• Juan 14,7: Conocer a Jesús es conocer al Padre. Tommaso preguntó: "Señor, no 
sabemos dónde vas. ¿Cómo podemos conocer la calle?" Jesús contesta: "Yo soy 
el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí." Y añade: “Si me 
conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y lo 
habéis visto”. Jesús habla siempre del Padre, pues el Padre era su vida y 
transparenta en todo lo que Jesús hace y dice. Esta referencia constante al 
Padre provoca la pregunta de Felipe, cuya fiesta celebramos hoy.  

• Juan 14,8-11: Felipe pregunta: "Muéstranos al Padre, ¡y esto nos basta!" Ver y 
experimentar al Padre era el deseo de los discípulos; era el deseo de muchas 
personas en las comunidades del Discípulo Amado de Asia Menor y, hasta hoy, 
continúa siendo el deseo de muchos de nosotros. ¿Cómo experimentar la 
presencia del Padre de la que tanto habla Jesús? La respuesta de Jesús es muy 
bonita y vale hasta hoy: "Felipe, ¿tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no 
me conoces? ¡El que ha visto a mí, ha visto al Padre!" La gente no debe pensar 
que Dios está lejos de nosotros, como alguien distante y desconocido. Aquel que 
quiere saber cómo y quién es Dios Padre, basta que mire a Jesús. Él lo ha 
revelado en las palabras y en los gestos de su vida. "¡El Padre está en mí, e yo 
estoy en el Padre!" A través de su obediencia, Jesús está totalmente identificado 
con el Padre. En cada momento él hacía lo que el Padre le mostraba para que lo 
hiciera (Jn 5,30; 8,28-29.38). Por esto, en Jesús ¡todo es revelación del Padre! ¡Y los 
signos o las obras de Jesús son obras del Padre! Como dice la gente: "¡El hijo es la 
cara del padre!" En Jesús y por Jesús, Dios está en medio de nosotros.  

• Juan 14,12-14: Promesa de Jesús. Jesús hace una promesa para decir que la 
intimidad con el Padre no es privilegio sólo de él, sino que es posible para todos 
y todas aquellos que creen en él: El que crea en mí, hará él también las obras que 
yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi 
nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo 
en mi nombre, yo lo haré. Nosotros también, a través de Jesús, podemos llegar a 
hacer cosas bonitas para los demás como las hacía Jesús para la gente de su 



tiempo. El intercederá por nosotros. Todo lo que la gente le pide, él lo va a pedir 
al Padre, y lo conseguirá, siempre que sea para servir. Jesús es nuestro defensor. 
Él se va pero no nos deja sin defensa. Promete que va a pedir al Padre que 
mande a otro defensor o consolador, al Espíritu Santo (Jn 14,15-17). Jesús llega a 
decir que el precisa irse ahora, pues, de lo contrario, el Espíritu Santo no podrá 
venir (Jn 16,7). El Espíritu Santo realizará las cosas de Jesús en nosotros, si 
observamos el gran mandamiento de la práctica del amor.  

4) Para la reflexión personal  
• Jesús es el camino, la verdad y la vida. Sin camino, sin verdad y sin vida no se 

vive. Trata de dejar penetrar esto en tu conciencia.  
• Dos preguntas importantes: ¿Quién es Jesús para mí? ¿Quién soy yo para Jesús?  

5) Oración final  
Los cielos cuentan la gloria de Dios, el firmamento anuncia la obra de sus manos; el día 
al día comunica el mensaje, la noche a la noche le pasa la noticia. (Sal 19,2-3)  

Lectio Divina: domingo, 4 de mayo de 
2025 
III Domingo de Pascua 

El amor nos hace reconocer la presencia del Señor  

La invitación a la Eucaristía del Resucitado  

Juan 21,1-19  

1. Oración inicial  
Envía, oh Padre, tu santo Espíritu, para que la noche infructuosa de nuestra vida se 
transforme en el alba radiante en la que reconocemos a tu Hijo Jesús presente en 
medio de nosotros. Aletee tu Espíritu sobre las aguas de nuestro mar, como en el 
principio de la creación y se abran nuestros corazones a la invitación de amor del Señor, 
para participar en el banquete preparado de su Cuerpo y de su Palabra. Arda en 
nosotros, oh Padre, tu Espíritu, para que nos convirtamos en testigos de Jesús como 
Pedro, como Juan, como los otros discípulos y vayamos también nosotros cada día a la 
pesca de tu reino. Amén.  

2. La palabra que el Señor me regala hoy  
Antes de nada me pongo en posición de escucha leyendo con atención y amor este pasaje de 
Juan. Sé que es un pasaje pascual, que es una Palabra rica de luz, de presencia, de gracia; sé 
que es el buen alimento preparado para mí. Trato de estar atento, en la lectura, desde este 
primer paso para no ceder nada, para no estar en la superficie. Leo atentamente, acercando 
mi corazón a los personajes, a las palabras que el evangelista usa; poniendo atención a las 



indicaciones de los lugares, de los tiempos. Soy como Lázaro, que quiere recoger toda migaja 
de la mesa del Señor.  

a) Lectura del texto:  

1 Después de esto, se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de 
Tiberíades. Se manifestó de esta manera. 2 Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado 
el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. 3 

Simón Pedro les dice: «Voy a pescar.» Le contestan ellos: «También nosotros vamos 
contigo.» Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. 4 Cuando 
ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. 5 

Díceles Jesús: «Muchachos, ¿no tenéis nada que comer?» Le contestaron: «No.» 6 Él les 
dijo: «Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.» La echaron, pues, y ya no 
podían arrastrarla por la abundancia de peces. 7 El discípulo a quien Jesús amaba dice 
entonces a Pedro: «Es el Señor». Cuando Simón Pedro oyó «es el Señor», se puso el 
vestido -pues estaba desnudo- y se lanzó al mar. 8Los demás discípulos vinieron en la 
barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos 
doscientos codos. 9 Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre 
ellas y pan. 10 Díceles Jesús: «Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.» 11 Subió 
Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, 
aun siendo tantos, no se rompió la red. 12 Jesús les dice: «Venid y comed.» Ninguno de 
los discípulos se atrevía a preguntarle: «¿Quién eres tú?», sabiendo que era el Señor. 13 

Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. 14 Esta fue ya la 
tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los 
muertos. 15 Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón de Juan, ¿me 
amas más que éstos?» Le dice él: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Le dice Jesús: 
«Apacienta mis corderos.» 16 Vuelve a decirle por segunda vez: «Simón de Juan, ¿me 
amas?» Le dice él: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis 
ovejas.» 17 Le dice por tercera vez: «Simón de Juan, ¿me quieres?» Se entristeció Pedro 
de que le preguntase por tercera vez: «¿Me quieres?» y le dijo: «Señor, tú lo sabes todo; 
tú sabes que te quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis ovejas. 18 «En verdad, en verdad te 
digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando 
llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará adonde tú no quieras.» 
19 Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, 
añadió: «Sígueme.»  
b) Comentario del pasaje:  

• Siento la necesidad, ahora, después de este primer contacto con el pasaje, de 
entender mejor el contexto en el que está colocado. Tomo la Biblia en mis 
manos y no me dejo arrastrar de las primeras impresiones superficiales: quiero 
ponerme a buscar y a escuchar. Estoy en el capítulo 21 de Juan, prácticamente al 
final del Evangelio y todo final contiene en sí todo lo que le ha precedido, todo lo 
que poco a poco se ha formado. Esta pesca en el mar de Tiberíades me envía 
con fuerza y claridad al principio del Evangelio, donde Jesús llama a los primeros 
discípulos, los mismos que se hayan ahora presentes aquí: Pedro, Santiago y 
Juan, Natanael. La comida con Jesús, el almuerzo con el pan y los peces me lleva 
al capítulo 6, donde se describe la gran multiplicación de los panes, la revelación 
del Pan de Vida. El coloquio íntimo y personal de Jesús con Pedro, su triple 
pregunta: “¿Me amas?” me conduce de nuevo a la noche de la Pascua, donde 
Pedro había negado al Señor por tres veces.  

• Y después, si apenas miro un poco más hacia atrás en el Evangelio, encuentro las 
estupendas páginas de la resurrección: la carrera de la Magdalena y de las 
mujeres al sepulcro en la noche, el descubrimiento de la tumba vacía, la carrera 



de Pedro y Juan, el inclinarse los dos sobre el sepulcro, su contemplación, su fe: 
encuentro todavía a los once encerrados en el cenáculo y la aparición de Jesús 
resucitado, el don del Espíritu, la ausencia y la incredulidad de Tomás, 
recuperada después por otra nueva aparición; escucho la proclamación de 
aquella estupenda bienaventuranza, que es para todos nosotros hoy, llamados a 
creer, sin haber visto.  

• Y después de estas cosas llego yo también aquí, sobre las aguas de este mar, en 
una noche sin pesca, sin nada entre las manos. Pero precisamente aquí, 
precisamente en este punto soy alcanzado, soy envuelto por la manifestación, 
por la revelación del Señor. Estoy aquí, por tanto, para reconocerlo yo también, 
para arrojarme en el mar y alcanzarlo, para participar en su banquete, para dejar 
excavar dentro de sus preguntas, de sus palabras, para que, una vez más, Él 
pueda repetirme: “¡Sígueme!” y yo finalmente, le diga mi “¡Aquí estoy!”, más 
lleno, más verdadero, válido para siempre.  

c) Subdivisión del pasaje:  

Caigo de pronto en la cuenta que el pasaje está formado de dos grandes escenas, a cuál más 
bella, que encuentran su punto de división y también de unión en los vv. 14-15 donde el 
evangelista pasa del trato entre Jesús y los discípulos al encuentro íntimo de Jesús con Pedro. 
Es un recorrido fortísimo de acercamiento al Señor, que está preparado también para mí, que 
en este momento me acerco a esta Palabra. Para conseguir entrar mejor aún, intento 
pararme en las escenas y pasajes, aunque sen mínimos, que se me presentan.  

• v.1: Con doble repetición del verbo “manifestarse”, Juan atrae nuestra atención 
sobre un hecho que está por cumplirse. La potencia de la resurrección de Jesús 
no ha terminado todavía de invadir la vida de los discípulos y por tanto de la 
Iglesia; se necesita disponerse a acoger la luz, la presencia, la salvación que Cristo 
nos da. Y como se manifiesta ahora en este pasaje, así continuará siempre 
manifestándose en la vida de los creyentes. También en la nuestra.  

• vv. 2-3: Pedro y los otros seis discípulos salen del encierro del cenáculo y se 
lanzan fuera, hacia el mar para pescar, pero después de toda una noche de 
fatiga, no pescan nada. Es la obscuridad, la soledad, la incapacidad de las fuerzas 
humanas.  

• vv. 4-8: Finalmente despunta el alba, vuelve la luz y aparece Jesús erguido sobre 
la ribera del mar. Pero los discípulos no lo reconocen todavía: tienen necesidad 
de realizar un camino interior muy fuerte: La iniciativa es del Señor que, con sus 
palabras, les ayuda a tomar conciencia de su necesidad de su condición: no 
tienen nada para comer. Entonces les invita a tirar otra vez la red. La obediencia 
a su Palabra cumple el milagro y la pesca es superabundante. Juan, el discípulo 
del amor, reconoce al Señor y grita su fe a los otros discípulos. Pedro se adhiere 
inmediatamente y se arroja al mar para alcanzar lo más pronto a su Señor y 
Maestro. Los otros, a su vez, se acercan, arrastrando la barca y la red.  

• vv. 9-14: La escena se desenvuelve en tierra firme, donde Jesús está esperando a 
los discípulos. Aquí se realiza el banquete: el pan de Jesús está unido a los peces 
de los discípulos, su vida y su don se convierte en una sola cosa con la vida y el 
don de ellos. Es la fuerza de la Palabra que se hace carne, se convierte en 
existencia.  

• vv. 15-18: Ahora Jesús habla directamente al corazón de Pedro; es un momento 
de amor muy fuerte, del que no me puedo quedar fuera, porque precisamente 
esas palabras del Señor son escritas y repetidas también para mí, hoy. Una 
declaración recíproca de amor, confirmada por tres veces, capaz de superar 
todas las infidelidades, las debilidades, las cesiones. Desde ahora comienza una 
vida nueva, para Pedro y también para mí, si lo quiero.  



• v. 19: Este versículo, que cierra el pasaje, es algo particular, porque presenta un 
comentario del evangelista y de pronto deja resonar de nuevo la palabra de 
Jesús para Pedro, palabra fortísima y definitiva: “¡ Sígueme!”, a la cual no hay otra 
respuesta que la vida misma.  

3. Un momento de silencio orante  
Cuando llego a este punto, me paro y recojo en mi corazón todas las palabras que he leído y 
escuchado. Intento hacer como María, que tomaba entre sus manos las palabras de su Señor 
y las confrontaba, las sopesaba, las dejaba hablar por sí misma, sin interpretaciones, ni 
cambios, sin quitar o añadir nada. Hago silencio, descanso en este pasaje, recorriéndolo de 
nuevo con el corazón.  

4. Algunas preguntas  
Ahora es importante que yo me deje interpelar por esta palabra, que me deje excavar dentro, 
que me deje alcanzar. Necesito que mi vida sea tocada por los dedos del Señor, como si fuera 
un instrumento que Él quisiese tocar. No debo echarme para atrás, esconderme, hacer como 
que todo va bien, siguiendo sólo los bellos razonamientos de la cabeza. ; es el corazón el que 
debe ponerse desnudo; es el alma la que debe ser alcanzada en su punto más profundo, como 
dice la carta a los Hebreos (4, 12).  

• “Salieron y entraron en la barca” (v.3). ¿Estoy dispuesto, yo también, a hacer este 
recorrido de conversión? ¿Me dejo despertar por esta invitación de Jesús? ¿O 
prefiero seguir escondido, detrás de mis puertas cerradas por el miedo, como 
estaban los discípulos en el cenáculo?¿Quiero decidirme a salir, a ir en pos de 
Jesús, a dejarme enviar por Él? Hay una barca siempre para mí, hay una 
vocación de amor que el Señor me ha dado. ¿Cuándo me decidiré a responder 
de verdad?  

• “Y en aquella noche no pescaron nada” (ibi.) ¿Tengo el valor de dejarme decir 
por el Señor que en mí existe el vacío, que es de noche, que no tengo nada entre 
las manos?¿Tengo el valor de reconocerme necesitado de Él, de su 
presencia?¿Quiero revelarle mi corazón, lo más profundo de mí mismo, lo que 
trato siempre de ocultar, de negar? Él lo sabe todo, me conoce hasta el fondo; ve 
que no tengo nada que comer; pero soy yo el que debe darse cuenta, el que 
debo llegarme a Él con las manos vacía, ojalá llorando, con el corazón lleno de 
tristeza y angustia. Si no doy este paso no surgirá la verdadera luz, el alba de mi 
día nuevo.  

• “Echad la red a la derecha” (v.6) El Señor me habla claramente; hay un 
momento en el que, gracias a una persona, a un encuentro de oración, a una 
Palabra escuchada, yo comprendo claramente lo que debo hacer. El mandato es 
clarísimo: se necesita sólo escuchar y obedecer. “Echa la red a la derecha”, me 
dice el Señor. ¿Tengo el valor de fiarme de Él, finalmente, o quiero continuar a 
hacer lo que me venga a la cabeza, a tomar mis medidas? Mi red ¿quiero echarla 
por Él?  

• “Simón Pedro… se echó al mar” No sé si podré encontrar un versículo más bello 
que éste. Pedro se arrojó el mismo, como la viuda en el templo arrojó todo 
cuanto tenía para vivir, como el endemoniado curado (Mc 5,6), como Jairo, como 
la hemorroisa, como el leproso, que se arrojaron a los pies de Jesús, dejándole a 
Él sus vidas. O como Jesús mismo, que se arrojó a tierra y oraba a su Padre (Mc 
14, 35). Ahora es mi momento. ¿Quiero yo también arrojarme en el mar de la 
misericordia, del amor del Padre, quiero entregarle a Él toda mi vida, mi persona, 



mis dolores, las esperanzas, los deseos, mis pecados, mis ganas de volver a 
empezar? Sus brazos están preparados para recogerme, más todavía, estoy 
seguro: será Él quien se arroje a mi cuello, como está escrito: “El padre lo vio de 
lejos, corrió a su encuentro y se arrojó al cuello y lo besó”  

• Traed de los peces que habéis pescado ahora” (v.10) El Señor me pide unir su 
alimento al mío, su vida a la mía. Y como se trata de peces, significa que el 
evangelista está hablando de personas, aquellas a las que el mismo Señor quiere 
salvar, por mi pesca. Porque por esto Él me envía. Y a su mesa, a su fiesta, Él me 
espera, pero espera también a todos aquellos hermanos y hermanas que en su 
amor Él entrega a mi vida. No puedo ir a Jesús solo. Esta palabra, por tanto, me 
pide si estoy dispuesto a acercarme al Señor, a sentarme a su mesa, a hacer 
Eucaristía con Él y si estoy dispuesto a gastar mi vida, mis fuerzas, para llevar 
conmigo a muchos hermanos a Él. Debo mirar mi corazón con sinceridad y 
descubrir mis resistencias, mis obstáculos a Él y a los demás.  

• “¿Me amas tú?” (v.15) ¿Cómo hago para responder a esta pregunta? ¿Quién 
tiene el valor de proclamar su amor por Dios? Mientras tanto salen a relucir 
todas mis infidelidades, mis negaciones; porque lo que le ha sucedido a Pedro 
forma parte de mi vida, de mi historia. Pero no quiero que este miedo me 
bloquee y me haga retroceder; ¡no! Yo quiero andar con Jesús, estar con Él, 
quiero acercarme y decirle que, sí, yo lo amo, lo quiero mucho. Tomo prestadas 
las palabras de Pedro y las hago mías, me las escribo en el corazón, las repito. Las 
rumio, las hago respirar y vivir en mi vida y después cobro ánimo y digo delante 
del rostro de Jesús: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te amo”. Así como soy, 
yo lo amo. Gracias Señor, que me pides el amor, que me esperas, que me deseas; 
gracias porque tú gozas con mi pobre amor.  

• “Apacientas mis ovejas…Sígueme” (vv. 15.19) Bueno, el pasaje acaba así y 
permanece abierto, continúa hablándome. Esta es la Palabra que el Señor me 
entrega, para que yo la realice en mi vida, de hoy en adelante. Quiero aceptar la 
misión que el Señor me confía; quiero responder a su llamada y quiero seguirlo, 
a donde Él me lleve. Cada día, en las cosas pequeñas.  

5. Una clave de lectura  
El encuentro con esta Palabra de Jesús ha tocado profundamente mi corazón, mi vida y siento 
que no existe sólo la historia de Pedro, de Juan y de los otros discípulos, sino que existe 
también la mía. Quisiera que lo que se ha escrito de ellos se realizase también en mí. En 
particular me atrae la experiencia de Pedro, de su camino de conversión tan fuerte: comienza 
con la caída, con la negación y llega al sí más pleno, más luminoso al Señor Jesús. Quiero que 
esto suceda también en mí. Pruebo, ahora, a recorrer este pasaje estupendo, estando atento 
en especial al camino de Pedro, a sus movimientos, a sus reacciones. Es como un bautismo de 
amor.  

• Pedro es el primero que toma la iniciativa y anuncia a sus hermanos su decisión 
de salir a pescar. Pedro va hacia el mar, que es el mundo, va hacia los hermanos, 
porque sabe que ha sido constituido pescador de hombres (Lc 5,10) igual que 
Jesús, que había salido del Padre para venir a plantar su tienda en medio de 
nosotros. Y también Pedro es el primero en reaccionar al anuncio de Juan que 
reconoce a Jesús presente en la orilla: se pone el vestido y se arroja al mar. Me 
parecen alusiones fuertes al bautismo, como si Pedro quisiese definitivamente 
borrar su pasado en aquellas aguas, como hace un catecúmeno que entra en la 
fuente bautismal.  

• Pedro se entrega a esta agua purificadoras, se deja curar: se arroja en ellas, 
llevando consigo sus presunciones, sus culpas, el peso de la negación, el llanto. 



Para salir hombre nuevo al encuentro de su Señor. Antes de arrojarse, Pedro se 
ciñe el vestido, así como Jesús antes que él se había ceñido para lavar los pies de 
los discípulos en la última cena. Es el vestido del siervo, del que se entrega a los 
hermanos y precisamente este vestido cubre su desnudez. Es el vestido mismo 
del Señor, que lo envuelve en su amor y su perdón. Gracias a este amor Pedro 
podrá salir del mar, podrá resurgir, comenzar de nuevo. También se ha dicho de  

• Jesús que salió del agua después de su bautismo: el mismo verbo, la misma 
experiencia unen al Maestro y al discípulo. ¡Pedro es ya un hombre nuevo! Por 
esto podrá afirmar por tres veces que ama al Señor. Aunque permanezca abierta 
en él la herida de su triple negación, ésta no es la última palabra: sino que es 
precisamente aquí donde Pedro conoce el perdón del Señor y conoce su 
debilidad, que se le descubre como el lugar de un amor más grande. Pedro 
recibe amor, un amor que va bien más allá de su traición, de su caída: un amor 
que lo hace capaz de servir a los hermanos, de llevarlos a pastar a las praderas 
jugosas del Señor.  

• Pedro se convertirá además de otras cosas en el Pastor bueno, como el mismo 
Jesús: también, en efecto, dará la vida por el rebaño, extenderá las manos a la 
crucifixión, como afirman las fuentes históricas. Crucificado con la cabeza hacia 
abajo, Pedro estará totalmente en esta posición, pero en el misterio de amor él 
se enderezará verdaderamente y llevará a cumplimiento aquel bautismo 
iniciado en el momento en el que se había arrojado al mar con el vestido. Se 
convierte entonces en un cordero que sigue al Pastor hasta la muerte.  

6. Un momento de oración  
Concluyo esta experiencia con la Palabra del Señor por medio de la oración de un salmo, que 
me ayude a hacer memoria de cuanto he escuchado y rumiado y que me acompañe, 
mientras vuelvo a mis ocupaciones diarias, para continuar amando.  

Salmo 23  

Mi alma tiene sed de Ti, Señor.  

Yahvé es mi pastor, nada me falta. En verdes pastos me hace reposar. Me conduce a 
fuentes tranquilas, allí reparo mis fuerzas. Me guía por cañadas seguras haciendo 
honor a su nombre.  
Aunque fuese por valle tenebroso, ningún mal temería, pues tú vienes conmigo; tu vara 
y tu cayado me sosiegan.  
Preparas ante mí una mesa, a la vista de mis enemigos; perfumas mi cabeza, mi copa 
rebosa. Bondad y amor me acompañarán todos los días de mi vida, y habitaré en la 
casa de Yahvé un sinfín de días.  

7. Oración final  
Gracias, ¡oh Padre! por haberme acompañado más allá de la noche, hacia el nuevo alba 
donde me ha salido al encuentro tu Hijo Jesús. Gracias por haber abierto mi corazón a 
la acogida de la Palabra y haber realizado el prodigio de una pesca sobreabundante en 
mi vida. Gracias por el bautismo en las aguas de la misericordia y del amor, por el 
banquete a la orilla del mar. Gracias por mis hermanos y hermanas que se sientan 
siempre conmigo a la mesa del Señor Jesús, ofrecido por nosotros. Y gracias porque no 
te cansas de acercarte a nuestra vida y de poner a seguro nuestro corazón, Tú que sólo 
lo puedes curar verdaderamente. Gracias, finalmente, por la llamada que también hoy 



me has dirigido, diciéndome: “¡Tú, sígueme!” ¡Oh, Infinito Amor, yo quiero ir contigo, 
llevarte a mis hermanos!  

Lectio Divina: lunes, 5 de mayo de 
2025 
III Semana de Pascua 

1) Oración inicial  
¡Oh Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados, para que 
puedan volver al buen camino!; concede a todos los cristianos rechazar lo que es 
indigno de este nombre y cumplir cuanto en él se significa. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 6,22-29  
Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar vio que allí no 
había más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, 
sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades 
cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, 
ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaún, en busca de 
Jesús. Al encontrarle a la orilla del mar, le dijeron: «Rabí, ¿cuándo has llegado aquí?» 
Jesús les respondió: «En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque 
habéis visto signos, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, 
no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el 
que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con 
su sello.» Ellos le dijeron: « ¿Qué hemos de hacer para obrar las obras de Dios?» Jesús 
les respondió: «La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.»  

3) Reflexión  
En el evangelio de hoy iniciamos la reflexión sobre el Discurso del Pan de Vida (Jn 6,22-
71), que se prolongará durante los próximos seis días, hasta el final de esta semana. 
Después de la multiplicación de los panes, el pueblo se fue detrás de Jesús. Había visto 
el milagro, había comido hasta saciarse y ¡quería más! No trató de buscar la señal o la 
llamada de Dios que había en todo esto. Cuando la gente encontró a Jesús en la 
sinagoga de Cafarnaún, tuvo con él una larga conversación, llamada el Discurso del 
Pan de Vida. No es propiamente un discurso, pero se trata de un conjunto de siete 
breves diálogos que explican el significado de la multiplicación de los panes como 
símbolo del nuevo Éxodo y de la Cena Eucarística.  

• Es bueno tener presente la división del capítulo para poder percibir mejor su 
sentido:  
6,1-15: el pasaje sobre la multiplicación de los panes  
6,16-21: la travesía del lago, y Jesús que camina sobre las aguas  
6,22-71: el diálogo de Jesús con la gente, con los judíos y con los discípulos  

1º diálogo: 6,22-27 con la gente: la gente busca a Jesús y lo encuentra en 
Cafarnaún  
2º diálogo: 6,28-34 con la gente: la fe como obra de Dios y el maná en el 
desierto  



3º diálogo: 6,35-40 con la gente: el pan verdadero es hacer la voluntad de Dios  
4º diálogo: 6,41-51 con los judíos: murmuraciones de los judíos  
5º diálogo: 6,52-58 con los judíos: Jesús y los judíos  
6º diálogo: 6,59-66 con los discípulos: reacción de los discípulos  
7º diálogo: 6,67-71 con los discípulos: confesión de Pedro  

• La conversación de Jesús con la gente, con los judíos y con los discípulos es un 
diálogo bonito, pero exigente. Jesús trata de abrir los ojos de la gente para que 
aprenda a leer los acontecimientos y descubra en ellos el rumbo que debe 
tomar en la vida. Pues no basta ir detrás de las señales milagrosas que 
multiplican el pan para el cuerpo. No de sólo pan vive el hombre. La lucha por la 
vida sin una mística no alcanza la raíz. En la medida en que va conversando con 
Jesús, la gente se queda cada vez más contrariada por las palabras de Jesús, 
pero él no cede, ni cambia las exigencias. El discurso parece moverse en espiral. 
En la medida en que la conversación avanza, hay cada vez menos gente que se 
queda con Jesús. Al final quedan solamente los doce, y Jesús ¡no puede confiar 
ni siquiera en ellos! Hoy sucede lo mismo. Cuando el evangelio empieza a exigir 
un compromiso, mucha gente se aleja.  

• Juan 6,22-27: La gente busca a Jesús porque quiere más pan. La gente va detrás 
de Jesús. Ve que no ha entrado en la barca con los discípulos y, por ello, no 
entiende cómo ha hecho para llegar a Cafarnaúm. Tampoco entiende el milagro 
de la multiplicación de los panes. La gente ve lo que acontece, pero no llega a 
entender todo esto como una señal de algo más profundo. Se detiene en la 
superficie: en la hartura de la comida. Busca pan y vida, pero sólo para el cuerpo. 
Según la gente, Jesús hizo lo que Moisés había hecho en el pasado: alimentar a 
todos en el desierto, hasta la saciedad. Yendo detrás de Jesús, ellos querían que 
el pasado se repitiera. Pero Jesús pide a la gente que dé un paso más. Además 
del trabajo por el pan que perece, debe trabajar por el alimento que no perece. 
Este nuevo alimento lo dará el Hijo del Hombre, indicado por Dios mismo. El nos 
da la vida que dura por siempre. El abre para nosotros un horizonte sobre el 
sentido de la vida y sobre Dios.  

• Juan 6,28-29: ¿Cuál es la obra de Dios? La gente pregunta: ¿Qué debemos hacer 
para realizar este trabajo (obra) de Dios? Jesús responde que la gran obra que 
Dios nos pide “es creer en aquel que Dios envió”. O sea, ¡creer en Jesús!  

4) Para la reflexión personal  
• La gente tenía hambre, comió el pan y buscó más pan. Buscó el milagro y no la 

señal de Dios que en el milagro se escondía. ¿Qué es lo que más busco en mi 
vida: el milagro o la señal?  

• Por un momento, haz silencio dentro de ti y pregúntate: “Creer en Jesús: ¿qué 
significa esto para mí, bien concretamente en mi vida de cada día?”  

5) Oración final  
Señor, te conté mi vida y me respondiste, enséñame tus preceptos. Indícame el camino 
hacia tus mandatos y meditaré en todas tus maravillas. (Sal 119,26-27)  

Lectio Divina: martes, 6 de mayo de 
2025 



Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial  
Señor, tú que abres las puertas de tu reino a los que han renacido del agua y del 
Espíritu, acrecienta la gracia que has dado a tus hijos, para que, purificados ya de sus 
pecados, alcancen todas tus promesas. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 6,30-35  
Ellos entonces le dijeron: «¿Qué signo haces para que viéndolo creamos en ti? ¿Qué 
obra realizas? Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: Pan 
del cielo les dio a comer.» Jesús les respondió: «En verdad, en verdad os digo: No fue 
Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; 
porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.» Entonces le 
dijeron: «Señor, danos siempre de ese pan.» Les dijo Jesús: «Yo soy el pan de vida. El que 
venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed.  

3) Reflexión  
El Discurso del Pan de Vida no es un texto que hay que discutir o disecar, sino un texto 
que hay que meditar y rumiar. Por esto, si no se entiende todo, no hay por qué 
preocuparse. Este texto del Pan de Vida exige toda una vida para meditarlo y 
profundizarlo. Un testo así, la gente lo debe leer, meditar, rezar, pensar, leer de nuevo, 
repetir, rumiar, como se hace con un buen caramelo en la boca. Tenerlo en la boca, 
dándole vueltas, hasta que se acaba. Quien lee el Cuarto Evangelio superficialmente 
puede quedarse con la impresión de que Juan repite siempre la misma cosa. Leyendo 
con más atención, es posible percibir que no se trata de repeticiones. El autor del 
Cuarto Evangelio tiene su propia manera de repetir el mismo asunto, pero a un nivel 
cada vez más profundo. Parece como una escalera de caracol. Girando uno llega al 
mismo lugar pero a un nivel más profundo.  

• Juan 6,30-33: ¿Qué señal realizas para que podamos creer? La gente había 
preguntado: ¿Qué debemos hacer para realizar la obra de Dios? Jesús responde 
“La obra de Dios es creer en aquel que le ha enviado”, esto es, creer en Jesús. Por 
esto la gente formula una nueva pregunta: “¿Qué señal realizas para que 
podamos ver y creer en ti? ¿Cuál es tu obra?” Esto significa que no entendieron 
la multiplicación de los panes como una señal de parte de Dios para legitimar la 
multiplicación de los panes como una señal de parte de Dios para legitimar a 
Jesús ante el pueblo como un enviado de Dios. Y siguen argumentando: En el 
pasado, nuestros padres comieron el maná que les fue dado por Moisés. Ellos lo 
llamaron “pan del cielo” (Sab 16,20), o sea, “pan de Dios”. Moisés sigue siendo un 
gran líder, en quien ellos creen. Si Jesús quiere que la gente crea en él, tiene que 
hacer una señal mayor que la de Moisés. “¿Cuál es tu obra?”  

• Jesús responde que el pan dado por Moisés no era el verdadero pan del cielo. 
Venía de arriba, sí, pero no era el pan de Dios, pues no garantizó la vida para 
nadie. Todos murieron en el desierto. (Jn 6,49). El verdadero pan del cielo, el pan 
de Dios, es el pan que vence la muerte y trae vida. Es aquel que desciende del 
cielo y da la vida al mundo. ¡Es Jesús! Jesús trata de ayudar a la gente a liberarse 
de los esquemas del pasado. Para él, fidelidad al pasado no significa encerrarse 
en las cosas antiguas y no aceptar la renovación. Fidelidad al pasado es aceptar 
lo nuevo que llega como fruto de la semilla plantada en el pasado.  



• Juan 6,34-35: Señor, ¡danos siempre de este pan! Jesús responde claramente: 
"¡Yo soy el pan de vida!" Comer el pan del cielo es lo mismo que creer en Jesús y 
aceptar el camino que él nos ha enseñado, a saber: "¡Mi alimento es hacer la 
voluntad del Padre que está en el cielo!" (Jn 4,34). Este es el alimento verdadero 
que sustenta a la persona, que da un rumbo a la vida, y que trae vida nueva. Este 
último versículo del evangelio de hoy (Jn 6,35) será retomado como primer 
versículo del evangelio de mañana (Jn 6,35-40).  

4) Para la reflexión personal  
• Hambre de pan, hambre de Dios. ¿Cuál de las dos predomina en mí?  
• Jesús dijo: “Yo soy el pan de vida”. El sacia el hambre y la sed. ¿Qué experiencia 

tengo de esto?  

5) Oración final  
En ti, Yahvé, me cobijo, ¡nunca quede defraudado! ¡Líbrame conforme a tu justicia, 
tiende a mí tu oído, date prisa! Sé mi roca de refugio, alcázar donde me salve. (Sal 31,2-
3)  

Lectio Divina: miércoles, 7 de mayo 
de 2025 
Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial  
Ven, Señor, en ayuda de tu familia, y a cuantos hemos recibido el don de la fe 
concédenos tener parte en la herencia eterna de tu Hijo resucitado. Que vive y reina.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 6,35-40  
Les dijo Jesús: «Yo soy el pan de vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que 
crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. 
Todo lo que me dé el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque 
he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. 
Y esta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha 
dado, sino que lo resucite el último día. Porque esta es la voluntad de mi Padre: que 
todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.»   

3) Reflexión  
• Juan 6,35-36: Yo soy el pan de vida. Entusiasmado con la perspectiva de tener el 

pan del cielo del que hablaba Jesús y que da vida para siempre (Jn 6,33), la gente 
pide: "¡Señor, danos siempre de este pan!" (Jn 6,34). Pensaban que Jesús 
estuviese hablando de un pan especial. Por esto de forma interesada piden: 
“¡Danos siempre de este pan!” Este pedido de la gente recuerda la conversación 
de Jesús con la Samaritana. Jesús había dicho que ella podría tener dentro de sí 



la fuente de agua que brota para la vida eterna, y ella de forma interesada pide: 
"¡Señor dame de esta agua!" (Jn 4,15). La Samaritana no percibe que Jesús no 
está hablando de agua material. Asimismo, la gente no se da cuenta de que 
Jesús no está hablando del pan material. Por eso, Jesús responde bien 
claramente: "¡Yo soy el pan de vida! El que venga a mí no tendrá hambre y el que 
venga a mí no tendrá nunca sed”. Comer el pan del cielo es lo mismo que creer 
en Jesús. Es creer que él vino del cielo como revelación del Padre. Es aceptar el 
camino que él enseñó. Pero la gente, a pesar de estar viendo a Jesús, no cree en 
él. Jesús percibe la falta de fe y dice: “Me habéis visto y no creéis”.  

• Juan 6,37-40: Hacer la voluntad de aquel que me envió. Después de la 
conversación con la Samaritana, Jesús había dicho a los discípulos: "Mi alimento 
es hacer la voluntad del Padre que está en los cielos" (Jn 4,34). Aquí, en la 
conversación con la gente sobre el pan del cielo, Jesús se refiere al mismo 
asunto: “Porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad 
del que me ha enviado. Y esta es la voluntad del que me ha enviado: que no 
pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque 
esta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga 
vida eterna y que yo le resucite el último día.” Este es el alimento que el pueblo 
debe buscar: hacer la voluntad del Padre del cielo. Es éste el pan que sustenta la 
vida de las personas y les da rumbo. Aquí comienza la vida eterna, vida que es 
más fuerte que la muerte. Si estuviésemos verdaderamente dispuestos a hacer 
la voluntad del Padre, no tendríamos dificultad en reconocer al Padre presente 
en Jesús.  

• Juan 6,41-43: Los judíos murmuran. El evangelio de mañana comienza con el 
versículo 44 (Jn 6,44-51) y salta los versículos de 41 a 43. En el versículo 41, 
empieza la conversación con los judíos, que critican a Jesús. Aquí damos una 
breve explicación del significado de la palabra judío en el evangelio de Juan para 
evitar que una lectura superficial alimente en nosotros los cristianos el 
sentimiento de antisemitismo. Antes de todo, es bueno recordar que Jesús era 
judío y lo sigue siendo (Jn 4,9). Judíos eran sus discípulos y discípulas. Las 
primeras comunidades cristianas eran todas de judíos que aceptaban a Jesús 
como Mesías. Solo después, poco a poco, en las comunidades del Discípulo 
Amado, griegos y paganos comenzaban a ser aceptados en pie de igualdad con 
los judíos. Eran comunidades más abiertas. Pero esta apertura no era aceptada 
por todos. Algunos cristianos venidos del grupo de los fariseos querían mantener 
la “separación” entre judíos y paganos (He 15,5). La situación era muy crítica 
después de la destrucción de Jerusalén en el año 70. Los fariseos se convierten 
en la corriente religiosa dominante en el judaísmo y empiezan a definir 
directivas religiosas para todo el pueblo de Dios: suprimir el culto en lengua 
griega; adoptar únicamente el texto bíblico en hebraico; definir la lista de los 
libros sagrados eliminando los libros que estaban sólo en la traducción griega de 
la Biblia: Tobías, Judith, Ester; Baruc, Sabiduría, Eclesiástico y los dos libros de los 
Macabeos; segregar a los extranjeros; no comer ninguna comida sospechosa de 
impureza o de haber sido ofrecida a los ídolos. Todas estas medidas asumidas 
por los fariseos repercutían en las comunidades de los judíos que aceptaban a 
Jesús como Mesías. Estas comunidades habían caminado mucho. La apertura 
para los paganos era irreversible. La Biblia en griego ya era usada, desde hacía 
mucho tiempo. Así, lentamente, crece un distanciamiento mutuo entre 
cristianismo y judaísmo. Las autoridades judaicas en los años 85-90 empiezan a 
discriminar quienes siguen aceptando a Jesús de Nazaret como Mesías (Mt 5, 11-
12; 24,9-13). Quien seguía permaneciendo en la fe de Jesús era expulsado de la 
sinagoga (Jn 9,34). Muchas de las comunidades cristianas temían esta expulsión 
(Jn 9,22), ya que significaba perder el apoyo de una institución fuerte y 



tradicional como la sinagoga. Los que eran expulsados perdían los privilegios 
legales que los judíos habían conquistado a lo largo de los siglos dentro del 
imperio. Las personas expulsadas perdían hasta la posibilidad de tener un 
entierro decente. Era un riesgo muy grande. Esta situación de conflicto del final 
del primer siglo repercute en la descripción del conflicto de Jesús con los 
fariseos. Cuando el evangelio de Juan habla de judíos no está hablando del 
pueblo judío en general, sino que está pensando mucho más en aquellas pocas 
autoridades farisaicas que estaban expulsando a los cristianos de las sinagogas 
en los años 85-90, época en la que el evangelio fue escrito. No podemos permitir 
que estas afirmaciones sobre los judíos hagan crecer el antisemitismo entre los 
cristianos.  

4) Para la reflexión personal  
• Antisemitismo: mira bien dentro de ti y arranca cualquier resto de 

antisemitismo.  
• Comer el pan del cielo es creer en Jesús. Esto ¿cómo me ayuda a vivir mejor la 

eucaristía?  

5) Oración final  
Aclama a Dios, tierra entera, cantad a su nombre glorioso, dadle honor con alabanzas, 
decid a Dios: ¡Qué admirables tus obras! (Sal 66,1-3)  

Lectio Divina: jueves, 8 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial  
Dios todopoderoso y eterno, que en estos días de Pascua nos has revelado más 
claramente tu amor y nos has permitido conocerlo con más profundidad; concede a 
quienes has liberado de las tinieblas del error adherirse con firmeza a las enseñanzas 
de tu verdad. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 6,44-51  
Está escrito en los profetas: Serán todos enseñados por Dios. Todo el que escucha al 
Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha 
venido de Dios, ése ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene 
vida eterna. Yo soy el pan de vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y 
murieron; este es el pan que baja del cielo, para que quien lo coma no muera. Yo soy el 
pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo 
le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.»  

3) Reflexión  



Hasta aquí el diálogo entre Jesús y la gente. De aquí en adelante, los líderes judíos 
empiezan a entrar en la conversación, y la discusión se hace más tensa.  

• Juan 6,44-46: Quien se abre para Dios, acepta a Jesús y su propuesta. La 
conversación se vuelve más exigente. Ahora son los judíos, los líderes del pueblo 
que murmuran: "Este Jesús ¿no es el hijo de José? Nosotros conocemos a su 
padre y a su madre. ¿Cómo dice que bajó del cielo?" (Jn 6,42) Ellos pensaban 
conocer las cosas de Dios. En realidad, no las conocían. Si fuesen realmente 
abiertos y fieles a Dios, sentirían dentro de sí el impulso de Dios que los atrae 
para Jesús y reconocerían que Jesús viene de Dios, ‘Pues está escrito en los 
Profetas: ¡Todos serán instruidos por Dios'. Todo aquel que escucha al Padre y 
recibe su instrucción viene a mí.  

• Juan 6,47-50: Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron. En la 
celebración de la pascua, los judíos recordaban el pan del desierto. Jesús nos 
ayuda a dar un paso más. Quien celebra la pascua recordando solamente el pan 
que los padres comieron en el pasado, acabarán muriendo como todos ellos. El 
verdadero sentido de la Pascua no es recordar el maná caído del cielo, sino 
aceptar a Jesús como el nuevo Pan de Vida y seguir el camino que él nos 
enseñó. Ahora ya no se trata de comer la carne del cordero pascual, sino de 
comer la carne de Jesús, para que no perezca aquel que la come, sino que tenga 
¡la vida eterna!  

• Juan 6,51: Quien come de este pan vivirá eternamente. Y Jesús termina diciendo: 
"Yo soy el pan de vida bajado del cielo. Si uno come de este pan vivirá para 
siempre. Y el pan que yo le voy a dar es mi carne por la vida del mundo." En vez 
del maná y en vez del cordero pascual, somos convidados a comer el nuevo 
maná y el nuevo cordero pascual que es Jesús mismo que se entregó en la Cruz 
por la vida de todos.  

• El nuevo Éxodo. La multiplicación de los panes aconteció cerca de Pascua (Jn 
6,4). La fiesta de pascua era la memoria peligrosa del Éxodo, la liberación del 
pueblo de las garras del faraón. Todo el episodio narrado en este capítulo 6 del 
evangelio de Juan tiene un paralelo en los episodios relacionados con la fiesta de 
pascua, tanto con la liberación de Egipto como con la caminada del pueblo en el 
desierto en busca de la tierra prometida. El Discurso del Pan de Vida, hecho en la 
sinagoga de Cafarnaún, está relacionado con el capítulo 16 del libro del Éxodo 
que habla del Maná. Merece la pena leer todo este capítulo 16 del Éxodo. 
Percibiendo las dificultades del pueblo en el desierto, podemos comprender 
mejor las enseñanzas de Jesús aquí en el capítulo 6 del evangelio de Juan. Por 
ejemplo, cuando Jesús habla de “un alimento que perece” (Jn 6,27) él está 
recordando el maná que se llenaba de gusanos y se pudría (Ex 16,20). Asimismo, 
cuando los judíos “murmuraban” (Jn 6,41), hacen lo mismo que los israelitas 
hacían en el desierto, cuando dudaban de la presencia de Dios en medio de ellos 
durante la travesía (Es 16,2; 17,3; Núm 11,1). La falta de alimentos hacía que la 
gente dudara de Dios y empezara a murmurar contra Moisés y contra Dios. Aquí 
también los judíos dudan de la presencia de Dios en Jesús de Nazaret y 
empiezan a murmurar (Jn 6,41-42).  

4) Para la reflexión personal  
• La eucaristía ¿me ayuda a vivir en estado permanente de Éxodo? ¿Lo estoy 

consiguiendo?  
• Quien está abierto a la verdad encuentra en Jesús la respuesta. Hoy, mucha 

gente se aleja y no encuentra una respuesta. ¿Es culpa de quién? ¿De las 



personas que no quieren escuchar? ¿O de los cristianos que no sabemos 
presentar el evangelio como un mensaje de vida?  

5) Oración final  
Venid, escuchad y os contaré, vosotros, los que estáis por Dios, todo lo que ha hecho 
por mí. Mi boca lo invocó, mi lengua lo ensalzó. (Sal 66,16-17)  

Lectio Divina: viernes, 9 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial  
Te pedimos, Señor, que ya que nos has dado la gracia de conocer la resurrección de tu 
Hijo, nos concedas también que el Espíritu Santo, con su amor, nos haga resucitar a 
una vida nueva. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 6,52-59  
Discutían entre sí los judíos y decían: «¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?» 
Jesús les dijo: «En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre, 
y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi 
sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera 
comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, 
permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo 
por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no 
como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para 
siempre.» Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaún.  

3) Reflexión  
Estamos llegando casi al final del Discurso del Pan de Vida. Aquí empieza la parte más 
polémica. Los judíos se encierran en sí mismos y empiezan a cuestionar las 
afirmaciones de Jesús.  

• Juan 6,52-55: Carne y sangre: expresión de vida y de entrega total. Los judíos 
reaccionan "¿Cómo este hombre puede darnos su carne para comer?" Era cerca 
de la fiesta de Pascua. Dentro de unos pocos días, iban a comer la carne del 
cordero pascual en la celebración de la noche de pascua. Ellos no entendían las 
palabras de Jesús, porque tomaron todo al pie de la letra. Pero Jesús no 
disminuyó las exigencias, ni tampoco retira nada de lo que había dicho, e insiste: 
"«En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no 
bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi 
sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es 
verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe 
mi sangre, permanece en mí, y yo en él”. (a) Comer la carne de Jesús significa 
aceptar a Jesús como el nuevo Cordero Pascual, cuya sangre nos libera de la 
esclavitud. La ley del Antiguo Testamento, respecto a la vida, prohibía comer 



sangre (Dt 12,16.23; He 15.29). La sangre era la señal de la vida. (b) Beber la sangre 
de Jesús significa asimilar la misma manera de vivir que marcó la vida de Jesús. 
Lo que trae vida no es celebrar el maná del pasado, sino comer este nuevo pan 
que es Jesús, su carne y su sangre. Participando en la Cena Eucarística, 
asimilamos su vida, su donación y su entrega. “Si no coméis la carne del Hijo del 
hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros.” Deben aceptar a 
Jesús como mesías crucificado, cuya sangre será derramada.  

• Juan 6,56-58: Quien me come, vivirá por mí. Las últimas frases son de gran 
profundidad y tratan de resumir todo lo que se dijo. Evocan la dimensión mística 
que envuelve toda la participación en la eucaristía. Expresan lo que Pablo dice 
en la carta a los Gálatas: “Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí (Gál 2,20). Es lo 
que dice el Apocalipsis de Juan: “Si uno me oye y me abre, entraré en su casa y 
comeremos juntos” (Ap 3,20). Y Juan mismo en el Evangelio: “Si alguien me ama 
guardará mi palabra y mi Padre le amará y los dos nos vendremos con él y en él 
haremos nuestra morada” (Jn 14,23). Y termina con la promesa de vida que 
marca la diferencia con el antiguo éxodo: “Este es el pan bajado del cielo. No es 
como el pan que comieron vuestros padres y después murieron. Quien come de 
este pan vivirá por siempre."  

• Juan 6,59: Termina el discurso en la sinagoga. Hasta aquí la conversación entre 
Jesús, la gente y los judíos en la sinagoga de Cafarnaún. Como aludimos 
anteriormente, el Discurso del Pan de Vida nos ofrece una imagen de cómo era 
la catequesis en aquel final del siglo primero en las comunidades cristianas de 
Asia Menor. Las preguntas de la gente y de los judíos reflejan las dificultades de 
los miembros de las comunidades. Y las respuestas de Jesús representan las 
aclaraciones para ayudarlos a superar las dificultades, a profundizar en su fe y a 
vivir más intensamente la eucaristía que se celebraba sobre todo en las noches 
del sábado al domingo, el Día del Señor.  

4) Para la reflexión personal  
• A partir del Discurso del Pan de Vida, la celebración de la Eucaristía recibe una 

luz muy fuerte y una enorme profundización. ¿Cuál es la luz que estoy 
percibiendo y que me ayuda a da un paso?  

• Comer la carne y la sangre de Jesús, es el mandamiento que él nos da. ¿Cómo 
vivo la eucaristía en mi vida? Aunque no pueda ir a misa todos los días o los 
domingos, mi vida debe ser eucaristía. ¿Cómo alcanzar este objetivo?  

5) Oración final  
¡Alabad a Yahvé, todas las naciones, ensalzadlo, pueblos todos! Pues sólido es su amor 
hacia nosotros, la lealtad de Yahvé dura para siempre. (Sal 117,1-2)  

Lectio Divina: sábado, 10 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial  



¡Oh Dios!, que has renovado por las aguas del bautismo a los que creen en ti; concede 
tu ayuda a los que han renacido en Cristo, para que venzan las insidias del mal y 
permanezcan siempre fieles a los dones que de ti han recibido. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 6,60-69  
Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: «Es duro este lenguaje. ¿Quién puede 
escucharlo?» Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por 
esto, les dijo: «¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde 
estaba antes?...«El espíritu es el que da vida; la carne no sirve para nada. Las palabras 
que os he dicho son espíritu y son vida. «Pero hay entre vosotros algunos que no 
creen.» Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién 
era el que lo iba a entregar. Y decía: «Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si 
no se lo concede el Padre.» Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron 
atrás y ya no andaban con él. Jesús dijo entonces a los Doce: «¿También vosotros 
queréis marcharos?» Le respondió Simón Pedro: «Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes 
palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.»  

3) Reflexión  
El evangelio de hoy trae la parte final del Discurso del Pan de Vida. Se trata de la 
discusión de los discípulos entre sí y con Jesús (Jn 6,60-66) y de la conversación de 
Jesús con Simón Pedro (Jn 6,67-69). El objetivo es mostrar las exigencias de la fe y la 
necesidad de un compromiso firme con Jesús y con su propuesta. Hasta aquí todo se 
pasaba en la sinagoga de Cafarnaún. No se indica el lugar para esta parte final.  

• Juan 6,60-63: Sin la luz del Espíritu no se entienden estas palabras. Muchos 
discípulos pensaban que Jesús se estaba yendo ¡demasiado lejos! Estaba 
acabando con la celebración de Pascua y se estaba colocando a sí mismo en el 
lugar más central de la Pascua. Por ello, mucha gente se desligó de la 
comunidad y no iba más con Jesús. Jesús reacciona diciendo: "Es el espíritu que 
da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y 
vida". No deben tomarse al pie de la letra las cosas que él dice. Sólo con la ayuda 
del Espíritu Santo es posible entender todo el significado de lo que Jesús dijo (Jn 
14,25-26; 16,12-13). Pablo dirá en la carta a los Corintios: “¡La letra mata, mientras el 
Espíritu da vida!” (2Cor 3,6).  

• Juan 6,64-66: Algunos de vosotros no creen En su discurso Jesús se había 
presentado como el alimento que sacia el hambre y la sed de todos aquellos y 
aquellas que buscan a Dios. En el primer Éxodo, muchos dudaron de que Dios 
estuviera con ellos: “¿Está o no está Yahvé en medio de nosotros?” (Es 17,7) y 
murmuraban contra Moisés (Cf. Es 17,2-3; 16,7-8). Querían romper y volver a 
Egipto. En esta misma tentación caen los discípulos, dudando de la presencia de 
Jesús en el partir el pan. Ante las palabras de Jesús sobre “comer mi carne y 
beber mi sangre”, muchos murmuraban como el pueblo en el desierto (Jn 6,60) 
y tomaron la decisión de romper con Jesús y con la comunidad “se volvieron 
atrás y no fueron con él” (Jn 6,66).  

• Juan 6,67-71: Confesión de Pedro. Al final quedan sólo los doce. Ante la crisis 
provocada por sus palabras y sus gestos, Jesús se vuelve hacia sus amigos más 
íntimos, aquí representados por los Doce, y les dice: “¿También vosotros queréis 
marcharos?" Jesús no hace cuestión de tener a mucha gente que le sigue. No 
cambia el discurso cuando el mensaje no agrada. El habla para revelar al Padre y 
no para agradar a quién sea. Prefiere permanecer solo, y no estar acompañado 
por personas que no se comprometen con el proyecto del Padre. La respuesta 



de Pedro es linda: “¿A quién iremos? ¡Tú sólo tienes palabras de vida eterna y 
nosotros reconocemos que tú eres el Santo de Dios!” Aún sin entender todo, 
Pedro acepta a Jesús como Mesías y cree en él. Profesa en nombre del grupo su 
fe en el pan compartido y en la palabra. Jesús es palabra y el pan que sacia al 
nuevo pueblo de Dios (Dt 8,3). A pesar de todos sus límites, Pedro no es como 
Nicodemo que quería ver todo bien claro según sus propias ideas. Y aún así, 
entre los doce había quien no aceptaba la propuesta de Jesús. En este círculo 
más íntimo existía un adversario (diablo) (Jn 6,70-71) “quien mi pan compartía, 
me trata con desprecio” (Sal 41,10; Jn 13,18).  

4) Para la reflexión personal  
• Me pongo en el lugar de Pedro ante Jesús. ¿Qué respuesta doy a Jesús que me 

pregunta?: “¿También tú quieres irte?”  
• Me pongo en el lugar de Jesús. Hoy. Mucha gente está dejando de ir con Jesús. 

¿Es culpa de quién?  

5) Oración final  
¡Ah, Yahvé, yo soy tu siervo, tu siervo, hijo de tu esclava, tú has soltado mis cadenas! Te 
ofreceré sacrificio de acción de gracias e invocaré el nombre de Yahvé. (Sal 116,16-17)  

Lectio Divina: domingo, 11 de mayo 
de 2025 
IV Domingo de Pascua 

Jesús es el Pastor: sus ovejas le conocen  

Juan 10,27-30  

1. Lectio  
a) Oración inicial:  

Ven, Espíritu Santo, a nuestros corazones y enciende en ellos el fuego de tu amor, 
danos la gracia de leer y reflexionar esta página del Evangelio para hacerlo memoria 
activa, amante y operante en nuestra vida. Deseamos acercarnos al misterio de la 
persona de Jesús contenido en esta imagen del pastor. Por esto te pedimos, 
humildemente, que abras los ojos de nuestra mente y de nuestro corazón, para que 
podamos conocer la fuerza de su resurrección. Ilumina, ¡oh Espíritu de luz!, nuestra 
mente para que podamos comprender las palabras de Jesús, Buen Pastor; inflama 
nuestro corazón para que nos demos cuenta que no están lejos de nosotros, sino que 
son la clave de nuestra experiencia actual. Ven, ¡oh Espíritu Santo!, porque sin ti el 
Evangelio aparece como letra muerta; contigo el Evangelio es Espíritu de vida. Danos, 
Padre, el Santo Espíritu; te lo pedimos junto con María, la madre de Jesús y madre 
nuestra, y con Elías, tu profeta, en el nombre de tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 
¡Amén!  
b) Lectura del texto:  



27 Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas mi siguen. 28 Yo les doy vida eterna y 
no perecerán jamás, y nadie las arrebatará de mi mano. 29 El Padre, que me las ha dado, 
es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. 30 Yo y el 
Padre somos uno.»  
c) Momento de silencio orante:  

El silencio conserva el fuego de la palabra que ha entrado en nosotros con la escucha 
de la Palabra. Ayuda a conservar el fuego interior de Dios. Permanece algunos 
momentos en el silencio de la escucha para poder participar del poder creador y 
recreador de la Palabra divina.  

2. Meditatio  
a) Una clave de lectura:  

• El pasaje de la liturgia de este domingo está sacado del capítulo 10 de Juan, un 
discurso de Jesús durante la fiesta judía de la dedicación del Templo de 
Jerusalén que acaecía a finales de diciembre (durante la cual se conmemoraba 
la reconsagración del Templo violado por los sirios-helenistas por obra de Judas 
Macabeo en el 164 a.C). Las palabras de Jesús sobre la relación entre el Pastor 
(Cristo) y las ovejas (la Iglesia) pertenecen a un verdadero y propio debate entre 
Jesús y los judíos. Estos hacen a Jesús una pregunta clara y piden una respuesta 
también clara y pública: «Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente» (10,24). Juan 
presenta, otras veces, a los judíos que pretenden arrancar a Jesús una afirmación 
clara sobre su identidad (2,18; 5,16; 8,25). Una petición de este tipo, los Sinópticos 
la presentan durante el proceso ante el Sanedrín (Mt 26,63; Mc 14,61; Lc 22,67). La 
respuesta de Jesús se presenta en dos momentos (vv. 25-31 e 32-39). 
Consideramos brevemente el contexto donde se inserta la primera, que es la de 
nuestro texto litúrgico. Los judíos no comprendieron la parábola del buen pastor 
(Jn 10, 1-21) y piden ahora a Jesús una declaración más clara de su identidad. El 
motivo de su incredulidad no es por sí mismo un motivo de búsqueda, sino que 
en su cerrazón mental rechazan pertenecer a sus ovejas. Puede ser iluminadora 
una expresión análoga de Jesús en Mc 4,11: «A vosotros se os ha dado el misterio 
del Reino de Dios, pero a los que están fuera todo se les presenta en parábolas». 
Las palabras de Jesús solamente son luz para el que vive dentro de la 
comunidad, para aquél que decide quedarse fuera solamente es un enigma que 
desconcierta. A la incredulidad de los judíos, Jesús contrapone el 
comportamiento de aquellos que le pertenecen y que el Padre les ha dado; 
también su relación con ellos.  

• El lenguaje de Jesús no es para nosotros de evidencia inmediata; más aún, 
compara a los creyentes con un rebaño, y nos deja perplejos. Somos, en gran 
mayoría, extraños a la vida agrícola y pastoril, y no es fácil comprender lo que 
significa el rebaño para un pueblo de pastores. Los oyentes, a los que Jesús 
dirige su palabra, era un pueblo de pastores. Es evidente que la parábola es 
entendida desde el punto de vista de un hombre que comparte casi todo con su 
rebaño. Él lo conoce: ve cada una de sus cualidades y de sus defectos; también 
las ovejas conocen a su guía: responden a su voz y a sus indicaciones.  
i) Las ovejas de Jesús escuchan su voz: no se trata sólo de una escucha externa 
(3,5; 5,37) sino de una escucha atenta (5,28; 10,3), hasta la escucha obediente 
(10,16.27; 18,37; 5,25). En el discurso del buen pastor esta escucha expresa la 
confianza y la unión de las ovejas al pastor (10,4). El adjetivo «mías» no indica 
solamente la simple posesión de las ovejas, sino que pone en evidencia que las 
ovejas le pertenecen, y le pertenecen en cuanto que Él es el propietario (10,12).  



ii) He aquí, pues, que se establece una relación íntima entre Jesús y las ovejas: «y 
yo las conozco» no se trata de un conocimiento intelectual; en el sentido bíblico 
“conocer a alguien” significa, sobre todo, tener una relación personal con él, vivir 
en cierto sentido en comunión con él. Un conocimiento que no excluye los 
trazos humanos de la simpatía, amor, comunión de naturaleza.  
iii) En virtud de este conocimiento de amor, el Pastor invita a los suyos a seguirlo. 
La escucha de la palabra comporta un discernimiento, para que entre todas las 
voces posibles, elijan la que corresponde a una persona concreta (Jesús). Como 
consecuencia de este discernimiento, la respuesta se hace activa, personal y se 
convierte en obediencia. Esta proviene de la escucha. Por lo tanto, entre la 
escucha y la secuela del Pastor está conocer a Jesús.  

• El conocimiento de Jesús hacia sus ovejas abre un itinerario que conduce al 
amor: «Yo les doy la vida eterna». Para el evangelista la vida es el don de la 
comunión con Dios. Mientras en los sinópticos la ‘vida’ o ‘vida eterna’ está unida 
al futuro; en el evangelio de Juan está unida a una posesión actual. Éste aspecto 
se repite con frecuencia en la narración de Juan: « El que cree en el Hijo tiene 
vida eterna» (3,36); «En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y 
cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna» (5,24; 6,47).  

• La relación de amor de Jesús se concretiza por la experiencia de protección que 
el hombre experimenta: se dice que las ovejas « no perecerán jamás». Quizás una 
alusión a la perdición eterna. Y se añade que «nadie las arrebatará». Tal expresión 
sugiere el papel de la mano de Dios y de Cristo que impiden a los corazones de 
las personas ser arrebatadas por otras fuerzas negativas. En la Biblia, la mano, en 
algunos contextos, es una metáfora que indica la fuerza de Dios que protege (Dt 
33,3; Sal 31,6). Por otra parte, el verbo «arrebatar» (harpázō) sugiere la idea que la 
comunidad de discípulos no estará exenta de los ataques del mal y de las 
tentaciones. Pero la expresión «nadie las arrebatará» indica la presencia de Cristo 
que asegura a la comunidad la certeza de una estabilidad granítica que le 
permite superar toda tentación de miedo.  

b) Algunas preguntas:  

para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

i) La primera actitud que la palabra de Jesús ha puesto en evidencia es que el 
hombre debe “escuchar”. Este verbo en el lenguaje bíblico está lleno de 
resonancias: implica la adhesión alegre al contenido de lo que se escucha, la 
obediencia a la persona que habla, la elección de vida de Aquél que se dirige a 
nosotros. ¿Eres un hombre inmerso en la escucha de Dios? ¿Hay espacios en tu 
vida diaria que dedicas, de modo particular, a la escucha de la Palabra de Dios?  
ii) El diálogo o comunicación íntima entre Cristo y tú se define en el evangelio de 
la liturgia de hoy con un gran verbo bíblico, «conocer». Éste implica a todo el ser 
del hombre: la mente, el corazón, la voluntad. Tu conocimiento de Cristo ¿se 
limita a un conocimiento teórico-abstracto o te dejas transformar y guiar por su 
voz en el camino de tu vida?  
iii) El hombre que ha escuchado y conocido a Dios «sigue» a Cristo come único 
guía de su vida. Tu seguimiento diario ¿es continuo? ¿Aún cuando en el 
horizonte aparece la pesadilla de otras voces e ideologías que tratan de 
separarte de la comunión con Dios?  
iv) En la meditación del evangelio de hoy aparecen otros dos verbos: nosotros no 
«pereceremos» y nadie nos podrá «arrebatar» de la presencia de Cristo que 
protege nuestra vida. Es esto lo que fundamenta y motiva nuestra seguridad 
cotidiana. Tal idea se expresa de modo luminoso en Pablo: «Pues estoy seguro 
de que ni la muerte ni la vida ni los ángeles ni los principados ni lo presente ni lo 



futuro ni las potestades ni la altura ni la profundidad ni otra criatura alguna 
podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Señor nuestro » 
(Rom 8,38-39). Cuando entre los creyentes y la persona de Jesús se establece 
una relación hecha de llamada y de escucha, entonces se procede en la vida con 
seguridad de llegar a la madurez espiritual y al éxito. El verdadero fundamento 
de esta seguridad está en descubrir cada día la identidad divina de este pastor 
que es la seguridad de nuestra vida. ¿Experimentas esta seguridad cuando te 
sientes amenazado por el mal?  
v) Las palabras de Jesús «Yo les doy vida eterna» te aseguran que la meta de tu 
camino, como creyente, no es oscura ni incierta. Para ti, ¿la vida eterna hace 
referencia a la cantidad de años que puedes vivir o, por el contrario, es un 
reclamo a la comunión de vida con el mismo Dios? ¿Es motivo de alegría para ti 
experimentar la compañía de Dios en tu vida?  

3. Oratio  
a) Salmo 100, 2; 3; 5  

¡Aclama a Yahvé, tierra entera, servid a Yahvé con alegría, llegaos a él con júbilo! Sabed 
que Yahvé es Dios, él nos ha hecho y suyos somos, su pueblo y el rebaño de sus pastos. 
Pues bueno es Yahvé y eterno su amor, su lealtad perdura de edad en edad.  
b) Oración final:  

Te pedimos, Señor, que te manifiestes a cada uno como Buen Pastor que en la fuerza 
de la Pascua restableces, animas en los tuyos, con la delicadeza de tu presencia, con la 
fuerza de tu Espíritu. Te rogamos que abras nuestros ojos, para que podamos conocer 
cómo nos guías y sostienes nuestras voluntad de seguirte a donde quiera que nos 
conduzcas. Concédenos la gracia de no ser arrebatados de tus manos de Buen Pastor y 
de no estar a merced del mal que nos amenaza y de las divisiones que anidan en el 
interior de nuestro corazón. Tú, ¡oh Cristo!, eres el Pastor, nuestro guía, nuestro ejemplo, 
nuestro consuelo, nuestro hermano. ¡Amén!  

4. Contemplatio  
Contempla la Palabra del Buen Pastor en tu vida. Las etapas precedentes de la lectio 
divina, importantes en sí mismas, cobran funcionalidad, si están orientadas a la vida. El 
camino de la “lectio” no se puede decir que está acabado, si no llega a hacer de la 
Palabra una escuela de vida para ti. Tal meta se alcanza cuando experimentas en ti los 
frutos del Espíritu. Estos son: la paz interior que florece en la alegría y en el gusto por la 
Palabra; la capacidad para discernir entre lo que es esencial y obra de Dios y lo que es 
fútil y obra del mal; la valentía de la elección y de la acción concreta son una 
consecuencia de la página bíblica que has leído y meditado.  

Lectio Divina: lunes, 12 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua  

1) Oración inicial  



Te pedimos, Señor todopoderoso, que la celebración de las fiestas de Cristo resucitado 
aumente en nosotros la alegría de sabernos salvados. Por Jesucristo nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 10,1-10  
«En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, 
sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la 
puerta es pastor de las ovejas. A éste le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz; y a 
sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va 
delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un 
extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.» Jesús les dijo 
esta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo 
de nuevo: «En verdad, en verdad os digo: yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que 
han venido antes de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. 
Yo soy la puerta; si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. 
El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan 
vida y la tengan en abundancia.  

3) Reflexión  
En Jesús tenemos el modelo del verdadero pastor; en él llega a su cumplimiento la 
espera del pastor bueno prometido por Dios: el “gran pastor”, más grande que Moisés 
(Hb 13, 20).  

• Juan 10,1-6: La puerta del aprisco. En Jn 10,1-10 se dice que Jesús es la “puerta” 
por la que se accede hasta las ovejas y por la que éstas sean conducidas a los 
pastos (10,7.9-10). El tema de las ovejas también se trata en Jn 2,15 y de manera 
particular en 5,2 donde se indica una puerta de las Ovejas con cinco pórticos a lo 
largo de los cuales se tendían los enfermos para ser curados. En este contexto, 
las ovejas vienen a indicar al pueblo oprimido por sus dirigentes. En Jn 10,1 Jesús 
conecta el tema de las ovejas con el atrio del templo, institución judía 
gestionada por hombres poderosos que conculcan el derecho y la justicia y 
explotan al pueblo. Estos tales son identificados por Jesús como “ladrones y 
bandidos”. Jesús inicia su largo discurso de enfrentamiento con los Fariseos, 
obstinados en su incredulidad y autosuficiencia (9,40-41), con una afirmación 
genérica: el modo más seguro para entrar en contacto con las ovejas es acceder 
por la puerta del recinto en el que ellos se encuentran. El que accede de otro 
modo no lo hace movido por el amor a las ovejas, sino para explotarlas en 
beneficio propio. El pecado de los guías del pueblo era éste: apropiarse de lo que 
era propiedad de todos. Jesús califica esta conducta con el término “ladrón”. Esta 
fue la acusación que Jesús hizo a los dirigentes del pueblo en su primera visita al 
templo (2,13ss) Otro término con el que Jesús califica a los que quitan al pueblo 
lo que es suyo es “bandido”. Esta calificación señala a los que además usan la 
violencia. Por tanto, los dirigentes del templo obligan al pueblo a someterse a la 
violencia de su sistema (7,13; 9,22). El efecto que esto produce es un estado de 
muerte (5,3.21.25) El pastor entra por la puerta para cuidarse de las ovejas, no 
para vejarlas. De hecho, las ovejas reconocen su autoridad (su voz) y lo siguen. 
Para ellas, la voz de Jesús contiene un mensaje de liberación, propio del mesías. 
Su voz, además, no se dirige a un grupo anónimo de personas, sino que las 
identifica personalmente. Para Jesús no existe una multitud anónima de gente, 
sino que cada uno tiene un rostro, un nombre, una dignidad. El templo (recinto 
de las ovejas) ha pasado a ser un lugar de tinieblas, marcado sólo por intereses 
económicos; el dinero ha sustituido la atención exclusiva a Dios: el templo ha 



pasado a ser la casa del comercio (Jn 2,16). Jesús conduce al pueblo para sacarlo 
fuera de las tinieblas. No lo hace de manera ficticia sino real, porque esta es la 
tarea que el Padre le ha confiado. Los pasos fundamentales de esta misión son: 
entrar y llamar. Los que responden a la llamada a la libertad llegan a ser una 
nueva comunidad: “los suyos”.  

• Juan 10,7-10: Jesús es la nueva puerta. Jesús usa de nuevo el simbolismo de la 
puerta en los VV. 7-8, aplicándolo a sí mismo. Él es la nueva puerta, no sólo en 
relación con el viejo recinto de Israel representado por los dirigentes del pueblo, 
sino también respecto a los que lo siguen. A los primeros les recuerda su 
legitimidad de ser él el único acceso a las ovejas, pues es el mesías dispuesto a 
dar la vida por las ovejas. Para mantener relación con el rebaño no se accede a 
través del dominio y de la prevaricación, sino adoptando la actitud del que da la 
vida. Sus palabras son una clara invitación a cambiar de modo de pensar y de 
relacionarse. Entrar a través de Jesús supone poner el bien del hombre como 
tarea prioritaria y usar todas las energías para conseguirlo. El que no entra en 
esta lógica nueva es un opresor. El lector, ciertamente, encontrará duras y 
fuertes las palabras que Jesús dirige a sus contemporáneos, en modo particular 
a los dirigentes del pueblo que han usado el dominio y la violencia para 
explotarlo. Jesús es la nueva puerta con relación a todo hombre. Pero ¿qué 
quiere decir para el hombre de hoy entrar por la puerta que es Jesús? Esto 
comporta “acercarse a él”, “fiarse de él” (Jn 6, 35), seguirlo y dejarse guiar por su 
mensaje (8,31.51); comporta, en definitiva, participar de la entrega de Jesús para 
que se realice la verdadera felicidad del hombre.  

4) Para la reflexión personal  
• Jesús es el buen pastor porque te conoce siempre, pero ¿lo reconoces tú a él? Es 

el pastor que viene a tu vida como puerta por donde salir y entrar: ¿te dejas 
conducir por él cuando te relacionas con los demás?  

• ¿Eres tú también, en tu comunidad y en tu familia, una puerta, no para 
encerrarte, sino para permanecer abierto a la comunicación fraterna y dejar 
pasar el amor y la confianza?  

5) Oración final  
Envía tu luz y tu verdad, ellas me guiarán, me llevarán a tu monte santo, hasta entrar en 
tu Morada. (Sal 43,3)  

Lectio Divina: martes, 13 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial 
Te pedimos, Señor todopoderoso, que la celebración de las fiestas de Cristo resucitado 
aumente en nosotros la alegría de sabernos salvados. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 10,22-30 



Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se 
paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: 
«¿Hasta cuándo vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.» Jesús 
les respondió: «Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de 
mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de 
mis ovejas.  
Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas mi siguen. Yo les doy vida eterna y no 
perecerán jamás, y nadie las arrebatará de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es 
más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el 
Padre somos uno.»  

3) Reflexión  
Los capítulos de 1 a 12 del evangelio de Juan son llamados “El libro de las Señales”. En 
ellos acontece la revelación progresiva del Misterio de Dios en Jesús. En la misma 
medida en que Jesús va haciendo la revelación, crecen la adhesión y la oposición hacia 
él según la visión con que cada cual espera la llegada del Mesías. Esta manera de 
describir la actividad de Jesús no es sólo para informar cómo la gente seguía a Jesús en 
aquel tiempo, sino también y sobre todo cómo debemos seguirle hoy nosotros, sus 
lectores. En aquel tiempo, todos esperaban la llegada del Mesías y tenían sus criterios 
para poderle reconocer. Querían que fuera como ellos se lo imaginaban. Pero Jesús no 
se somete a esta exigencia. Revela al Padre como es el Padre y no como les gustaría a 
los oyentes que fuera. Pide que nos convirtamos en nuestra manera de pensar y actuar. 
Hoy también, cada uno de nosotros tiene sus gustos y preferencias. A veces, leemos el 
evangelio para ver si allí encontramos la confirmación de nuestros deseos. El evangelio 
de hoy arroja luz al respecto: 

• Juan 10,22-24: Los Judíos interpelan a Jesús. Hacía frío. Mes de octubre. Fiesta de 
la dedicación que celebraba la purificación del templo hecha por Judas Macabeo 
(2Mc 4,36.59). Era una fiesta bien popular de muchas luces. Jesús camina por la 
explanada del Templo, en el Pórtico de Salomón. Los judíos le preguntan: 
"¿Hasta cuándo vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente". 
Ellos quieren que Jesús se defina y que ellos puedan comprobar, desde sus 
criterios, si Jesús es o no es el Mesías. Quieren pruebas. Es la actitud de quien se 
siente dueño de la situación. Los novatos deben presentar sus credenciales. De 
lo contrario, no tendrán derecho a hablar y a actuar.  

• Juan 10,25-26: Respuesta de Jesús: las obras que hago dan testimonio de mí. La 
respuesta de Jesús es siempre la misma: "Ya os lo he dicho, pero no me creéis. 
Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; 
pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas.” No se trata de dar 
pruebas. No adelantaría nada. Cuando una persona no quiere aceptar el 
testimonio de alguien, no hay prueba que tenga para que piense de otra forma. 
El problema de fondo es la apertura desinteresada de la persona hacia Dios y 
hacia la verdad. Donde hay esta apertura, Jesús es reconocido por sus ovejas. 
“Todo hombre que está de parte de la verdad escucha mi voz” dirá Jesús más 
tarde ante Pilatos (Jn 18,37). Esta apertura estaba faltando en los fariseos.  

• Juan 10,27-28: Mis ovejas conocen mi voz. Jesús retoma la parábola del Buen 
Pastor que conoce sus ovejas y él es conocido por sus ovejas. Este mutuo 
entendimiento - entre Jesús que viene en nombre del Padre y las personas que 
se abren a la verdad – es fuente de vida eterna. Esta unión entre el creador y la 
criatura a través de Jesús, supera la amenaza de muerte: “¡No perecerán jamás y 
nadie las arrebatará de mis manos!” Están a salvo y, por ello, en paz y en plena 
libertad.  



• Juan 10,29-30: Yo y el Padre somos uno. Estos dos versículos abordan el misterio 
de la unidad entre Jesús y el Padre: “El Padre, que todo me ha entregado, es 
mayor que todos. Y nadie puede arrebatar nada de las manos del Padres. El 
Padre y yo somos uno”. Esta y varias otras frases nos dejan entrever algo de este 
misterio mayor: “Quien me ve a mí ve al Padre” (Jn 14,9). “Yo estoy en el Padre y 
el Padre está en mí” (Jn 10,38). Esta unidad entre Jesús y el Padre no es 
automática, sino que es fruto de la obediencia: “Yo hago siempre lo que al Padre 
le agrada” (Jn 8,29; 6,38; 17,4). “Mi alimento es hacer la voluntad del Padre” (Jn 
4,34; 5,30). La Carta a los Hebreos dice que Jesús tuvo que aprender, por el 
sufrimiento, lo que es ser obediente (EEB 5,8). “Fue obediente hasta la muerte y 
la muerte de Cruz” (Fil 2,8). La obediencia de Jesús no es disciplinar, sino que es 
profética. Obedece para ser total transparencia y, así, ser revelación del Padre. 
Por esto podía decir: “¡El Padre y yo somos uno!” Fue un largo proceso de 
obediencia y de encarnación que duró 33 años. Comenzó con el Sí de María (Lc 
1,38) y terminó con “¡Todo está consumado!” (Jn 19,30).  

4) Para la reflexión personal  
• Mi obediencia a Dios es ¿disciplinar o profética? ¿Revelo algo de Dios o sólo me 

preocupo de mi salvación?  
• Jesús no se sometió a las exigencias de los que querían comprobar si él era el 

mesías anunciado. ¿Hay en mí algo de esta actitud dominadora e inquisidora 
típica de los adversarios de Jesús? 

5) Oración final  
¡Que Dios tenga piedad y nos bendiga, que nos muestre su rostro radiante!; 
conozca así la tierra su proceder, y todas las naciones su salvación. (Sal 67,2-3) 

Lectio Divina: miércoles, 14 de mayo 
de 2025 
San Matías, apóstol, fiesta 

1. Oración inicial  
O Padre, tú que eres fuente de vida y nos sorprendes siempre con tus dones, danos la 
gracia de responder al llamado de tu Hijo Jesús que nos llamó amigos, para que 
siguiéndole a Él, nuestro maestro y pastor, aprendamos a observar sus mandamientos, 
la nueva y definitiva Ley que es El mismo, camino para llegar a ti y permanecer en ti. 
Por Jesucristo tu Hijo y Señor nuestro. 

2. El texto  
9 Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi 
amor. 10 Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. 11 Os he dicho 
esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. 12 Este es el 
mandamiento mío: que os améis los unos a los otros como yo os he amado. 13 Nadie 



tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. 14 Vosotros sois mis amigos, si 
hacéis lo que yo os mando. 15 No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que 
hace su amo; a vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre 
os lo he dado a conocer. 16 No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he 
elegido a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto 
permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. 17 

Lo que os mando es que os améis los unos a los otros. 

3. Lectura  
El contexto de estos versículos del Evangelio de Juan contribuye a determinar el tono: 
nos encontramos ante el largo discurso de Jesús a los discípulos en la última cena, tras 
haber cumplido aquel gesto que, según el relato de Juan, califica el ministerio de Jesús 
como amor hasta el fin: lavar los pies a sus discípulos (Jn 13,1-15). Mirando estos intensos 
capítulos podemos reconocer en ellos un dinamismo que va desde el gesto como tal, el 
lavatorio de los pies, - un gesto en línea con las obras que Jesús ha realizado como 
signo que expresa su identidad y que llama a la fe a quien ve y escucha, - al largo 
discurso dirigido a los discípulos, expresión de despedida pero también indicación de 
posturas que hay que asumir y realidades que hay que atender, hasta la oración 
“sacerdotal” de Jesús al Padre (Jn 17), oración que supera los confines del grupo de sus 
discípulos para dirigirse en beneficio de todos los creyentes de todos los tiempos. Un 
movimiento ascensional del relato con el enaltecimiento de Jesús sobre la cruz, 
enaltecimiento percibido y puesto en evidencia por Juan como glorificación salvífica de 
Jesús y que califica ulteriormente la Pascua como paso del Verbo que desde los 
hombres vuelve al Padre.  

• En el discurso de Jesús las frases se subsiguen, se concadenan en un vértigo 
comunicativo que sin embargo no oprime con su ritmo, no cansa. Cada una de 
las expresiones es completa e incisiva en sí, y se inserta en el mundo expresivo 
de Jesús según Juan, en la continuidad de los temas y de los términos 
preferentemente usados.  

• En el contexto inmediatamente previo Jesús ha hablado de sí mismo como vid 
verdadera (Jn 15,1); esta imagen tiene como marco dos relaciones: el Padre es el 
viñador y los discípulos son los sarmientos. Es una imagen reveladora: antes de 
ser una exhortación dirigida a sus discípulos, es expresión de un hecho: el Padre 
cuida de la planta preciosa, de la relación instaurada entre Jesús y los suyos, así 
como los discípulos viven una realidad de comunión que los califica desde ahora. 
La exhortación se expresa con las palabras mismas que explicitan la imagen y se 
centra en el verbo “permanecer”; los discípulos están llamados a permanecer en 
Jesús así como lo hacen los sarmientos en la vid, para tener vida y dar fruto. El 
tema de dar fruto, pero también el tema de pedir y obtener que vamos a 
encontrar en los versículos que comentamos, ha sido anticipado aquí, 
ofreciéndonos un ejemplo del estilo de Juan, que retoma los temas 
profundizándolos. Ciertamente en el verso n. 9 en el tono del discurso se percibe 
un cambio: no hay imágenes, sino la referencia directa a una relación: “Como el 
Padre me amó, yo también os he amado”. Jesús se pone en medio de un 
recorrido descendiente que va de Dios a los hombres. El verbo “amar” lo 
habíamos encontrado ya en el capítulo 14 al hablar de la observancia de los 
mandamientos; y ahora despunta de nuevo para llevar a una nueva síntesis en 
nuestro relato allí donde los “mandamientos” dejan paso al “mandamiento” que 
es el de Jesús: “Esto es lo que os mando: que os améis unos a otros” (Jn 15,17). La 
relación de reciprocidad se retoma inmediatamente tras un imperativo: 
“Permaneced en mi amor”; se pasa del verbo “amar” al sustantivo “amor” para 



indicar que la acción procedente del Padre y que pasa por el Hijo a los hombres 
ha creado y crea un nuevo estado de cosas, una posibilidad que era impensable 
hasta ese momento. Y en el verso 10 la reciprocidad se realiza en sentido 
contrario: la observancia de los mandamientos de Jesús es para los discípulos la 
manera de responder a su amor, en analogía y en continuidad real con la actitud 
del Hijo que ha observado los mandamientos del Padre y por esto él también 
permanece en su amor. Entonces, la perspectiva es muy distinta de aquel 
legalismo que había monopolizado los conceptos de “ley” y “mandamientos”: 
Jesús vuelve a colocar todo en su perspectiva más verdadera: una respuesta de 
amor al amor recibido, el anuncio de la posibilidad de estabilidad en la presencia 
de Dios. También la frase en el v. 11 se convierte en una salida ulterior de la 
perspectiva legalista: el fin es el gozo, un gozo, eso sí, de relación; el gozo de 
Jesús en sus discípulos, su gozo presente en plenitud.  

• En el v. 12, como ya se ha dicho, el discurso se hace más apremiante: Jesús afirma 
que sus mandamientos se reducen a uno sólo: “que os améis unos a otros como 
yo os he amado”; notamos como la línea relacional sea la misma, siempre en 
clave de respuesta: los discípulos se amarán como Jesús los ha amado. Pero lo 
que sigue restablece en términos absolutos el primado del don de Jesús: “Nadie 
tiene mayor amor que éste: dar la vida para los amigos” (v. 13). Es ésta la obra 
insuperable de su amor, una acción que levanta a su nivel más alto el grado de 
implicación: el don de la vida. De aquí una importante digresión sobre este 
nuevo nombre dado a los discípulos: “amigos”; un término que se ve 
ulteriormente circunstanciado en contraposición con otra categoría, la de los 
“siervos”; la diferencia está en la falta de conocimiento del siervo respecto de los 
proyectos de su señor: el siervo es llamado a ejecutar y basta. El discurso de 
Jesús sigue su lógica: justamente porque ha amado a sus discípulos y está a 
punto de dar la vida por ellos, él les ha revelado el proyecto suyo y de su Padre, lo 
ha hecho mediante signos y obras, lo hará en su obra más grande, su muerte en 
la cruz. Una vez más Jesús señala su íntima relación con el Padre: “Os he dado a 
conocer todo lo que he oído de mi Padre” (v. 15). Y sin embargo, en el corazón de 
la afirmación de Jesús sobre los discípulos como amigos no se olvida lo que se 
ha expresado antes: “Sois mis amigos si hacéis lo que os mando” (v. 14).  

• Los últimos versículos de nuestro texto vuelven a lanzar la imagen de la vid, con 
además lo que ha sido afirmado: es Jesús que ha elegido a sus discípulos, no el 
contrario, la iniciativa sale de él. Sin embargo la imagen se ha dinamizado un 
poco: al contrario de una vid plantada en tierra, los discípulos están llamados 
para que vayan y para que en este ir den fruto; el fruto está destinado a 
permanecer (mismo verbo usado para invitar a permanecer en el amor de 
Jesús), otra calificación de estabilidad que vuelve a dar equilibrio al dinamismo.  

• Su identidad de discípulos se fundamenta en la elección hecha por Jesús y 
presenta un camino que recorrer, un fruto que dar. Entre el pasado de la 
llamada, el presente de la escucha y el futuro de la fructificación, el cuadro del 
discípulo parece completo. Sin embargo, hay que arrojar luz sobre Alguien, hay 
todavía una actitud que proponer. “Dar fruto” puede llevar a los discípulos a un 
actuar unilateral; la partícula “para que” enlaza el fruto con lo que sigue: pedir y 
recibir, experimentar la indigencia y el don dado con abundancia (“todo lo que 
pediréis”) y gratuitamente. Aquel Alguien que Jesús revela es el Padre, fuente 
del amor y de la misión del Hijo, el Padre al cual es posible dirigirse en nombre 
del Hijo ya que hemos permanecido en su amor. Y la conclusión se plantea de 
manera solemne y lapidaria: “Esto os mando: que os améis unos a otros”.  

4. Meditación  



• Las palabras de Jesús poco antes de su glorificación indican a la Iglesia el sentido 
del seguimiento y sus exigencias. Son palabras fuertes, que reflejan la gloria de 
Aquel que se entregará y dará su vida, libremente, para la salvación del mundo 
(cfr. Jv 10,17-18); pero al mismo tiempo son palabras íntimas, y por esto mismo 
sencillas, esenciales, cercanas, concadenadas, típicas de un discurso de 
despedida donde la repetición se convierte en llamada apremiante. Ser 
discípulos de Cristo es ante todo un don: es El que ha elegido a los suyos, es El 
que les ha revelado su misión y está revelando el gran “trasfondo” del proyecto 
de salvación: el querer del Padre, el amor entre el Padre y el Hijo que ahora se 
comunica a los hombres. Los discípulos ahora conocen, a diferencia del pasado 
de los primeros pasos de la historia de salvación y del presente de los que se han 
encerrado en sí mismos optando por no comprender el valor de las obras 
realizadas por el Hijo por voluntad del Padre; este conocimiento pide e pedirá 
opciones coherentes para no quedarse en una pretensión vacía y estéril (cfr. 1Jn 
4,8.20). “Permanecer” en el amor de Jesús y observar sus “mandamientos” es 
ante todo una revelación, el don de una suprema posibilidad que libera al 
hombre de la condición servil respecto de Dios mismo para ponerlo en una 
nueva relación con El, marcada por la reciprocidad, la relación típica de la 
amistad. “Permanecer en su amor” es lo que los Sinópticos llamarían el reino de 
Dios”, nueva situación en la historia antes herida por el pecado y ahora liberada.  

• En la cultura hebrea la observancia de los mandamientos iba unida a unos 
preceptos que iban hasta los más nimios particulares; todo esto tenía y tiene su 
valor, testimoniando así el esfuerzo de fidelidad a Dios de parte de los israelitas, 
llenos de celo; el riesgo, común a todas las realidades humanas, era el de perder 
de vista la iniciativa de Dios enfatizando la respuesta humana. En el evangelio de 
Juan Jesús restaura y por lo tanto renueva el campo semántico de la “ley” y de 
los “mandamientos” con el concepto de “permanecer”. Renueva y personaliza, ya 
que anuncia y muestra el amor del Padre dando su vida para salvar el mundo; es 
amor que revela la calidad no en abstracto, sino en el rostro concreto y cercano 
de Cristo que ama “hasta el fin” y vive en primera persona el amor más grande. 
Más de una vez Jesús ha descrito su relación con el Padre; el hecho que él se 
ponga bajo la señal de la obediencia al Padre califica la obediencia misma; no es 
la obediencia de un siervo, sino la del Hijo; es la obra que realizar, los 
“mandamientos de mi Padre”, no son algo exterior a Jesús, sino lo que El conoce 
y desea con todo su ser. El Verbo, que estaba con el Padre, está siempre con él 
haciendo lo que le complace en una comunión de operatividad que engendra 
vida. Y es justamente esto que Jesús pide a sus discípulos, teniendo en cuenta 
que aquel “como el Padre me amó... como yo os he amado” no queda a nivel de 
ejemplo, sino que se pone a nivel generativo, originario: es el amor del Padre la 
fuente de amor expresado por el Hijo, es el amor del Hijo la fuente de amor que 
los discípulos podrán dar al mundo.  

• Conocimiento y praxis están pues íntimamente enlazados en perspectiva del 
“Evangelio espiritual”, así como ha sido definido el Evangelio de Juan desde los 
tiempos de los Padres de la Iglesia. La fe misma, cuando es auténtica, no soporta 
dicotomías ante la vida.  

• Los discípulos aparecen en estos versículos como objeto del amor entrañable de 
su maestro; él no los olvidará ni siquiera al acercarse de la prueba, cuando rezará 
al Padre por ellos y “por todos aquellos que por su palabra creerán...” (Jn 17,20). 
En el horizonte de la escucha, de la acogida y del compromiso está su gozo, que 
es el mismo que el del maestro. Es El quien los ha elegido, con los criterios que 
sólo Dios conoce, una elección que recuerda la opción de Israel, el más pequeño 
de todos los pueblos. Es Jesús quien los ha constituido, instruido, fortalecido. 
Todo esto asume un significado todavía más intenso si leído a la luz de Pascua y 



de Pentecostés. Parece una paradoja, pero es justamente a esto a lo que están 
llamados: ser firmes/permanecer, y sin embargo ir. Firmeza y dinamismo cuya 
fuente sigue siendo el misterio de Dios, por el cual el Verbo estaba con el Padre, 
y sin embargo puso su morada entre nosotros (cfr. Jn 1,2.14).  

• Ser constituidos en esta solidez, ir y dar fruto define así el cometido de los 
discípulos después de la Pascua del Señor Jesús. Pero todo esto lo tenemos en 
los versículos unido a la invitación a pedir al Padre, en nombre de Jesús. Del 
Padre, en Cristo y con la fuerza del Consolador se espera, pues, la gracia para 
amar y, amando, testimoniar.  

5. Oración  
Del texto emergen algunos elementos que pueden renovar nuestro estile de oración:  

• una oración que sea realmente “trinitaria”, no solamente en el sentido de 
conciencia o expresión, sino que también en el sentido de la dinámica inherente 
a la oración misma;  

• la exigencia de unidad entre oración y vida; la oración como reflejo, expresión y 
verificación de la vida de fe;  

• el gozo que tiene que acompañar la actitud de la oración;  
• la valoración de todo lo que es humano (conciencia de la relación, gusto de la 

oración, experiencia de gozo, percepción de unión con Dios), pero también el 
saber relativizar en la perspectiva de que todo es don.  

Salmo 119,129-136  

Tus dictámenes son maravillas, por eso los guarda mi alma. Al manifestarse, tus 
palabras iluminan, dando inteligencia a los sencillos. Abro bien mi boca y hondo aspiro, 
que estoy ansioso de tus mandatos. Vuélvete a mí y tenme piedad, como es justo con 
los que aman tu nombre. Afirma mis pasos en tu promesa, que no me domine ningún 
mal. Rescátame de la opresión humana, y yo tus ordenanzas guardaré. Haz brillar tu 
rostro sobre tu siervo, y enséñame tus preceptos. Ríos de lágrimas vierten mis ojos, 
porque no se guarda tu ley.  

6. Contemplación  
La Palabra de Dios nos llama a reiterar en el corazón y con hechos la novedad de 
nuestro ser discípulos del Hijo. Los cuatro aspectos de relación con Dios, de lectura de 
la realidad, de compromiso en la realidad y de atención a la vida de la Iglesia serían 
como semillas de contemplación, ya que raíz de actitudes y de posibles opciones. 
Relación con Dios: crecer en la conciencia de estar insertos en la relación trinitaria: 
somos pensados, queridos, dados, salvados entre el Padre y el Hijo en el Espíritu; 
plantear siempre nuestras acciones como respuesta al amor de Dios que nos amó 
primero. Lectura de la realidad: reconocer el reflejo en lo privado de parte de personas 
e instituciones, así como el acatamiento del concepto de “amor” tanto en su 
interpretación materialista como también en huidas espiritualistas. Percatarse, por otro 
lado, de las expectativas de relación gratuita y liberadora, así como de las experiencias 
de don auténtico que quedan en la sombra en la mayoría de las veces. Compromiso 
con la realidad: dar la vida (en todas sus formas) como expresión concreta y que da 
valor al amor; la importancia de nuevas comunicaciones de experiencias y de sabiduría, 
fruto del testimonio del Evangelio en el mundo que Dios quiere salvar. La vida de la 
Iglesia como vida de relación en relación; percibir la Iglesia no sólo como imagen de la 
Trinidad, sino “dentro” de la Trinidad misma. Recuperar el sentido de la libertad y del 
gozo en la comunidad de los creyentes.  



7. Oración final  
Señor Jesucristo, te damos gracias por el amor con que has instruido y sigue 
instruyendo a tus discípulos. Alabado seas, Señor, vencedor del pecado y de la muerte, 
porque te has entregado totalmente, implicando también tu infinita relación con el 
Padre en el Espíritu. Tú nos has puesto esta relación delante y nosotros corremos el 
riesgo de no comprenderla, de achatarla, de olvidarla. Nos has hablado de ella para que 
comprendiéramos ese gran amor que nos ha engendrado. Haz, Señor, que 
permanezcamos en ti como los sarmientos a la vid que los sostiene y los alimenta y 
que por ello dan fruto. Danos, Señor, una mirada de fe y de esperanza que sepa pasar 
de las palabras, de los deseos a lo concreto de las obras, a tu imagen, Tú que nos 
amaste hasta el fin, dándonos tu vida para que tuviéramos vida en ti. Tú que vives y 
reinas con Dios Padre en la unidad del Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén. 

Lectio Divina: jueves, 15 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, que has restaurado la naturaleza humana elevándola sobre su condición 
original; no olvides tus inefables designios de amor y conserva en quienes han renacido 
por el bautismo los dones que tan generosamente han recibido. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 13,16-20  
«En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el 
que lo envía. «Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos 
vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: El que 
come mi pan ha alzado contra mí su talón. «Os lo digo desde ahora, antes de que 
suceda, para que, cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: 
quien acoja al que yo envíe, me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a aquel que 
me ha enviado.»  

3) Reflexión  
A partir de hoy, para tres semanas, todos los días, excepto las fiestas, el evangelio del 
día está sacado de la larga conversación de Jesús con los discípulos durante la Ultima 
Cena (Jn de 13 a 17). En estos cinco capítulos, que describen la despedida de Jesús, se 
percibe la presencia de los tres hilos de los que hablamos anteriormente y que tejen y 
componen el evangelio de Juan: la palabra de Jesús, la palabra de las comunidades y la 
palabra del evangelista que hizo la última redacción del Cuarto Evangelio. En estos 
cinco capítulos, los tres hilos están de tal manera entrelazados que el todo se presenta 
como una pieza única de rara belleza e inspiración, en la que es difícil distinguir lo que 
es del uno y lo que es del otro, pero en el cual todo es Palabra de Dios para nosotros.  

• Estos cinco capítulos traen la conversación que Jesús tuvo con sus amigos, en 
vísperas de ser detenido y condenado a muerte. Era una conversación amistosa, 
que queda en la memoria del Discípulo Amado. Jesús, así parece, quería 



prolongar al máximo ese último encuentro, momento de mucha intimidad. Lo 
mismo acontece hoy. Hay conversación y conversación. Hay conversaciones 
superficiales en las que se gastan palabras y que revelan el vacío de las personas. 
Y hay conversaciones que van al fondo del corazón y quedan en la memoria. 
Todos nosotros, de vez en cuando, tenemos estos momentos de convivencia 
amistosa, que dilatan el corazón y se convierten en fuerza en la hora de las 
dificultades. Ayudan a tener confianza y a vencer el miedo.  

• Los cinco versículos del Evangelio de hoy sacan dos conclusiones del lavatorio de 
los pies (Jn 13,1-15). Hablan (a) del servicio como característica principal de los 
seguidores de Jesús, y (b) de la a identidad de Jesús como revelación del Padre.  

• Juan 13,16-17: No es más el siervo que su amo. Jesús acaba de lavar los pies a sus 
discípulos. Pedro se asusta y no quiere que Jesús le lave los pies. “Si no te lavo los 
pies, no podrás compartir conmigo” (Jn 13,8). Y basta lavar los pies; el resto no 
necesita ser lavado (Jn 13,10). El valor simbólico del gesto del lavatorio consistía 
en aceptar a Jesús que se entrega a sí mismo por los demás, y no aceptar a un 
mesías rey glorioso. Esta entrega de sí como siervo de todos es la llave para 
entender el gesto del lavatorio. Entender esto es la raíz de la felicidad de una 
persona: “Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís". Pero había personas, 
también entre los discípulos, que no aceptaban a Jesús como Mesías Siervo. No 
querían ser siervos de otros. Probablemente, querían un mesías glorioso como 
Rey y Juez, según la ideología oficial. Jesús dice:"No me refiero a todos vosotros. 
Yo conozco a los que he elegido, pero tenía que cumplirse la Escritura: ¡El que 
come mi pan, ha alzado contra mí su talón!” Juan se refiere a Judas, cuya traición 
va a ser anunciada inmediatamente después (Jn 13,21-30).  

• Juan 13,18-20: Digo esto desde ahora, para que creáis que YO SOY. Fue en 
ocasión de la liberación de Egipto a los pies del Monte Sínai, que Dios reveló su 
nombre a Moisés: “¡Estoy con vosotros!” (Es 3,12), “Yo soy el que soy” (Ex 3,14), 
“Estoy” o “Yo soy” me mandó a vosotros” (Ex 3,14). El nombre Yahvé (Ex 3,15) 
expresa la certeza absoluta de la presencia libertadora de Dios junto con su 
pueblo. De muchas maneras y en muchas ocasiones Jesús usa esta misma 
expresión Yo soy o Soy yo (Jn 8,24; 8,28; 8,58; Jo 6,20; 18,5.8; Mc 14,62; Lc 22,70). 
Jesús es la presencia del rostro libertador de Dios en medio de nosotros.  

4) Para la reflexión personal  
• El siervo no es mayor que su señor. ¿Cómo hago de mi vida un servicio 

permanente a los otros?  
• Jesús sabe convivir con las personas que no lo aceptaban. ¿Yo lo consigo?  

5) Oración final  
Cantaré por siempre el amor de Yahvé, anunciaré tu lealtad de edad en edad. Dije: 
«Firme está por siempre el amor, en ellos cimentada tu lealtad.» (Sal 89,2-3)  

Lectio Divina: viernes, 16 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua 



1) Oración inicial  
Señor Dios, origen de nuestra libertad y de nuestra salvación, escucha las súplicas de 
quienes te invocamos; y pues nos has salvado por la sangre de tu Hijo, haz que vivamos 
siempre en ti y en ti encontremos la felicidad eterna. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 14,1-6  
«No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios: creed también en mí. En la casa de mi 
Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un 
lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, 
para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.» Le 
dice Tomás: «Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino? » Le 
dice Jesús: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. »  

3) Reflexión  
• Estos cinco capítulos (Jn 13 a 17) son un lindo ejemplo de cómo las comunidades 

del Discípulo Amado de finales del primer siglo hacían catequesis, allá en Asia 
Menor, actual Turquía. Por ejemplo, en este capítulo 14, las preguntas de los tres 
discípulos Tomás (Jn 14,5), Felipe (Jn 14,8) y Judas Tadeo (Jn 14,22), eran también 
las preguntas y los problemas de las Comunidades. Así, las respuestas de Jesús 
para los tres eran un espejo en el que las comunidades encontraban una 
respuesta a sus propias dudas y dificultades. Para percibir mejor el ambiente en 
que se hacía catequesis, hay que hacer lo siguiente. Durante o después de la 
lectura del texto, es bueno cerrar los ojos e imaginar que se está en la sala en 
medio de los discípulos, participando en el encuentro con Jesús. En la medida 
en que se va escuchando, es bueno tratar de prestar atención a cómo Jesús 
prepara a sus amigos para la separación y les revela su amistad, transmitiendo 
seguridad y apoyo.  

• Juan 14,1-2: Nada te turbe. El texto empieza con una exhortación: "¡No se turbe 
vuestro corazón!" En seguida dice: "En la casa de mi Padre hay distintas 
moradas". La insistencia en conservar palabras de ánimo que ayudan a superar 
la perturbación y las divergencias, es una señal de que había mucha polémica y 
divergencias entre las comunidades. Unas decían a las otras: "Nuestra manera 
de vivir la fe es mejor que la vuestra. ¡Nosotros nos salvamos! ¡Vosotros estáis 
equivocados! Si queréis ir al cielo, tenéis que convertiros y vivir como nosotros 
vivimos." Jesús dice: "¡En casa de mi Padre hay muchas moradas!" No es 
necesario que todos piensen del mismo modo. Lo importante es que todos 
acepten a Jesús como revelación del Padre y que, por amor hacia él, tengan 
actitudes de comprensión, de servicio y de amor. Amor y servicio son el cemento 
que une entre sí los ladrillos y hace que las diversas comunidades sean una 
iglesia de hermanos y de hermanas.  

• Juan 14,3-4: Jesús se despide. Jesús dice que va a preparar un lugar y que 
después volverá para llevarnos con él a la casa del Padre. Él quiere que estemos 
todos con él para siempre. El retorno del que habla Jesús es la venida del 
Espíritu que él manda y que trabaja en nosotros, para que podamos vivir como 
él vivió (Jn 14,16-17.26; 16,13-14). Jesús termina diciendo: "¡Y a donde yo voy sabéis 
el camino!" Quien conoce a Jesús, conoce el camino, pues el camino es la vida 
que él vivió y que le llevó a través de la muerte junto al Padre.  



• Juan 14,5-6: Tomás pregunta por el camino. Tomás dice: "Señor, no sabemos a 
dónde vas. ¿Cómo podemos conocer el camino?” Jesús responde: "Yo soy el 
camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí”. Tres palabras 
importantes. Sin un camino, no se anda. Sin verdad, no se acierta. Sin vida, ¡sólo 
hay muerte! Jesús explica el sentido, porque "¡nadie viene al Padre sino por mí!" 
Pues, él es la puerta por donde las ovejas entran y salen (Jn 10,9). Jesús es la 
verdad, porque mirándole a él, estamos viendo la imagen del Padre. "¡Si vosotros 
me conocierais, conocierais también al Padre!" Jesús es la vida, porque 
caminando como Jesús caminó, estaremos unidos al Padre y tendremos la vida 
en nosotros.  

4) Para la reflexión personal  
• ¿Qué buenos encuentros guardas en la memoria y que te son fuerza para tu 

caminar?  
• Jesús dice: "En la casa de mi Padre hay distintas moradas". ¿Qué significa esta 

afirmación para nosotros, hoy?  

5) Oración final  
Cantad a Yahvé un nuevo canto, porque ha obrado maravillas; le sirvió de ayuda su 
diestra, su santo brazo. (Sal 98,1)  

Lectio Divina: sábado, 17 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial  
Dios todopoderoso y eterno, concédenos vivir siempre en plenitud el misterio pascual, 
para que, renacidos en el bautismo, demos fruto abundante de vida cristiana y 
alcancemos, finalmente, las alegrías eternas. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 14,7-14  
Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y lo 
habéis visto.» Le dice Felipe: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta.» Le dice Jesús: 
«¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe? El que me ha 
visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: Muéstranos al Padre»? ¿No crees que yo 
estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi 
cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en 
el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os 
digo: el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, 
porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el 
Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré.  

3) Reflexión  



• Juan 14,7: Conocer a Jesús es conocer al Padre. El texto del evangelio de hoy es 
una continuación del de ayer. Tomás había preguntado: "Señor, no sabemos a 
dónde vas. ¿Cómo podemos saber el camino?" Jesús respondió: "Yo soy el 
camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí. Y añadió: “Si me 
conocéis a mí, conoceréis también al Padre. Desde ahora lo conocéis y lo habéis 
visto". Esta es la primera frase del evangelio de hoy. Jesús habla siempre del 
Padre, pues todo lo que hablaba y hacía era transparencia de la vida del Padre. 
Esta referencia constante al Padre provoca la pregunta de Felipe.  

• Juan 14,8-11: Felipe pregunta: "¡Muéstranos al Padre y nos basta!” Era el deseo de 
los discípulos, el deseo de mucha gente en las comunidades del Discípulo 
Amado y es el deseo de muchos de nosotros hoy: ¿cómo hace la gente para ver 
al Padre del que Jesús habla tanto? La respuesta de Jesús es muy bonita y vale 
hasta hoy: "¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y aún no me conoces, 
Felipe? ¡El que me ha visto a mí ha visto al Padre!" La gente no debe pensar que 
Dios está lejos de nosotros, como alguien distante y desconocido. Quien quiere 
saber cómo es y quién es Dios, basta que le mire a Jesús. El lo ha revelado en las 
palabras y en los gestos de su vida. "¡El Padre está en mí y yo estoy en el Padre!" 
A través de su obediencia, Jesús está totalmente identificado con el Padre. En 
cada momento hacía lo que el Padre mostraba que había que hacer (Jn 5,30; 
8,28-29.38). Por esto, en Jesús, ¡todo es revelación del Padre! Y las señales o las 
obras de Jesús ¡son obras del Padre! Como dice la gente: "¡Este hijo le ha cortado 
la cara a su padre!" Por esto, en Jesús y por Jesús, Dios está en medio de 
nosotros.  

• Juan 14,12-14: Promesa de Jesús. Jesús hace una promesa para decir que la 
intimidad que él tiene con el Padre no es un privilegio que sólo le pertenece a él, 
sino que es posible para todos aquellos que creen en él. Nosotros también, a 
través de Jesús, podemos llegar a hacer cosas bonitas para los demás como 
Jesús hacía para la gente de su tiempo. Él va a interceder por nosotros. Todo lo 
que la gente le pide, él lo va a pedir al Padre y lo va a conseguir, con tal que sea 
para servir. Jesús es nuestro defensor. Él se va, pero no nos deja sin defensa. 
Promete que va a pedir al Padre que envíe a otro defensor o consolador, el 
Espíritu Santo. Jesús llega a decir que precisa irse ahora, porque, de lo contrario, 
el Espíritu Santo no podrá venir (Jn 16,7). Es el Espíritu Santo el que realizará las 
cosas de Jesús en nosotros, si actuamos en nombre de Jesús y observamos el 
gran mandamiento de la práctica del amor.  

4) Para la reflexión personal  
• Conocer a Jesús es conocer al Padre. En la Biblia “conocer a una persona” no es 

una compensación intelectual, sino que implica también una profunda 
experiencia de la presencia de esta persona en la vida. ¿Conozco a Jesús?  

• ¿Conozco al Padre? 

5) Oración final  
Los confines de la tierra han visto la salvación de nuestro Dios. ¡Aclama a Yahvé, tierra 
entera, gritad alegres, gozosos, cantad! (Sal 98,3-4)  



Lectio Divina: domingo, 18 de mayo 
de 2025 
V Domingo de Pascua 

El mandamiento nuevo: amar al prójimo como Jesús nos amó  

Juan 13,31-35  

1. Lectio  
a) Oración inicial:  

Señor Jesús ayúdanos a entender el misterio de la Iglesia, comunidad de amor. Al 
darnos el mandamiento nuevo como constitutivo de la Iglesia, tú nos indicas que es el 
primero en la jerarquía de valores. Cuando estabas a punto de despedirte de tus 
discípulos, has querido ofrecer el memorial del mandamiento nuevo, el nuevo estatuto 
de la comunidad cristiana. No fue una piadosa exhortación, sino más bien, un 
mandamiento nuevo, que es el amor. En esta ‘relativa ausencia’ estamos invitados a 
reconocerte presente en la persona del hermano. En este periodo de la Pascua, Señor 
Jesús, tú nos recuerdas que el tempo de la Iglesia, es el tiempo de la caridad, es el 
tempo del encuentro contigo mediante los hermanos. Sabemos que al final de nuestra 
vida nos juzgarán sobre el amor. Ayúdanos a encontrarnos en cada uno de nuestros 
hermanos y hermanas, aprovechando las pequeñas ocasiones de cada día.  
b) Lectura del texto:  

31 Cuando salió, dice Jesús: «Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido 
glorificado en él. 32 Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también le glorificará en sí 
mismo y le glorificará pronto. 33 «Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. 
Vosotros me buscaréis, y, lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros 
no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. 34 Os doy un mandamiento nuevo: 
que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado, así os améis también 
vosotros los unos a los otros. 35 En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os 
tenéis amor los unos a los otros.»  
c) Unos momentos de silencio orante: 

El pasaje evangélico que vamos a meditar nos presenta unas palabras de despedida de Jesús 
dirigidas a sus discípulos. Este relato hay que considerarlo una especie de sacramento del 
encuentro con la Persona viva y verdadera de Jesús.  

2. Meditatio  
a) Preámbulo al discurso de Jesús:  

• Nuestro pasaje concluye el cap. 13 en el que se entrelazan dos temas, que luego 
son retomados y desarrollados en el cap. 14: donde el Señor va, y por lo tanto el 
lugar; y el tema del mandamiento del amor. Algunas consideraciones sobre 
cómo se articula el contexto en el que están insertas las palabras de Jesús sobre 
el mandamiento nuevo pueden ayudarnos a llegar a algunas reflexiones 
preciosas sobre los contenidos.  



• En primer lugar en el v.31 se dice «cuando salió», ¿de qué se trata? Para 
entenderlo hay que ir al v. 30 donde se dice que «tomado un bocado, salió 
enseguida. Y era de noche». Por consiguiente, el personaje que sale es Judas. La 
expresión «era de noche», es característica de todos los «discursos de despedida» 
que acontecen justamente de noche. Las palabras de Jesús en Juan 13,31-35 van 
precedidas de esta inmersión en la oscuridad de la noche. ¿Qué significado 
simbólico tienen? En Juan la noche representa el momento cumbre de la 
intimidad esponsal (por ejemplo la noche esponsal), pero al mismo tempo de la 
suprema angustia. Otro significado de la oscuridad de la noche: representa el 
peligro por antonomasia, es el momento en el que el enemigo urde los hilos de 
la venganza hacia nosotros, expresa el momento de la desesperación, de la 
confusión, del desorden moral e intelectual. La oscuridad de la noche es como 
un callejón sin salida.  

• Durante la tormenta nocturna, en Juan 6, la oscuridad de la noche expresa la 
experiencia de la desesperación y de la soledad, mientras que están en mano de 
las fuerzas oscuras que agitan las aguas del mar. Y la anotación temporal 
"mientras era aún de noche" en Juan 20,1 indica las tinieblas producidas por la 
ausencia de Jesús. En el Evangelio de Juan, Cristo luz no está en el sepulcro, por 
ello reina la oscuridad (20,1).  

• Con razón, pues, los «discursos de despedida» hay que considerarlos dentro de 
este marco temporal. Casi a indicar que el color de fondo de estos discursos es la 
separación, la muerte o el irse de Jesús que dará lugar a una sensación de vacío 
o de amarga soledad. En el hoy de la iglesia y de la humanidad podría significar 
que cuando Jesús lo ausentamos de nuestra vida despunta en nosotros la 
experiencia de la angustia y del sufrimiento.  

• Volviendo a las palabras de Jesús en 3,31-34, eco de su ida y de su muerte 
inmediata, el evangelista Juan evoca de nuevo su pasado vivido con Jesús, 
entretejido de recuerdos que le han abierto los ojos a la riqueza misteriosa del 
Maestro. Esta memoria del pasado forma parte también del camino de fe.  

• Es característico de los «discursos de despedida» el que todo lo que se transmite, 
en particular en el momento tan trágico y solemne de la muerte, se convierta en 
patrimonio inalienable, testamento que hay que custodiar con fidelidad. Y 
también los discursos de Jesús sintetizan todo lo que ha enseñado y realizado, 
con el intento de solicitar a los discípulos para que sigan la misma dirección que 
él mismo ha indicado.  

b) Para ahondar en el tema:  

• Nuestra atención se detiene, ante todo, sobre la primera palabra utilizada por 
Jesús en este discurso de despedida que leemos en este domingo de Pascua: 
«Ahora». «Ahora el Hijo del Hombre ha sido glorificado». ¿De qué «hora» se trata? 
Es el momento de la cruz que coincide con la glorificación. Este último término 
en el Evangelio de Juan coincide con la manifestación, o revelación. Por 
consiguiente la cruz de Jesús es la «hora» de la máxima epifanía o manifestación 
de la verdad. Hay que excluir todo significado sobre el ser glorificado que pueda 
hacer pensar a algo relativo al «honor», al «triunfalismo», etc.  

• Por un lado Judas entra de noche, Jesús se prepara a la gloria: «Cuando salió, 
dice Jesús: «Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido 
glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también le glorificará en sí 
mismo y le glorificará pronto” (v.31-32). La traición de Judas madura en Jesús la 
convicción de que su muerte es «gloria». La hora de la muerte en cruz está en el 
plan de Dios; es la «hora» en la que sobre el mundo, mediante la gloria del «Hijo 
del hombre», resplandecerá la gloria del Padre. En Jesús, que ofrece la vida al 



Padre en la «hora» de la cruz, Dios se glorifica revelando su ser divino y 
acogiendo en su comunión a todos los hombres.  

• La gloria de Jesús (del Hijo) consiste en su «amor hasta el extremo» por todos los 
hombres, tanto que se ofrecen hasta a los que le traicionan. Un amor, el amor 
del Hijo, que se hace cargo de todas las situaciones destructoras y dramáticas 
que gravitan alrededor de la vida y de la historia de los hombres. La traición de 
Judas es el símbolo, no tanto de un individuo, como de toda la humanidad 
malvada e infiel a la voluntad de Dios.  

• Sin embargo, la traición de Judas sigue siendo un evento cargado de misterio. 
Un exegeta escribe: “Con su traicionar a Jesús, «la culpa se inserta en la 
revelación; y hasta se pone al servicio de la revelación» (Simoens, Secondo 
Giovanni, 561). En un cierto sentido la traición de Judas ofrece la posibilidad de 
conocer mejor la identidad de Jesús: su traición ha permitido comprender hasta 
qué punto ha llegado la predilección de Jesús por los suyos. Don Mazzolari 
escribe: «Los apóstoles se han convertido en amigos del Señor, buenos o no, 
generosos o no; fieles o no quedan siempre amigos. No podemos traicionar la 
amistad de Cristo: Cristo no nos traiciona nunca, no traiciona nunca a sus 
amigos, aunque no lo merezcamos, aún cuando nos rebelamos en contra de Él, 
aún cuando lo negamos. Ante sus ojos y su corazón nosotros somos siempre los 
“amigos” del Señor. Judas es un amigo del Señor aunque en el momento en que, 
besándolo, consume la traición del Maestro» (Discursos 147).  

c) El mandamiento nuevo:  

• Detengamos nuestra atención sobre el memorial del mandamiento nuevo. En el 
v.33 notamos un cambio en el discurso de despedida de Jesús, no se usa más la 
tercera persona, sino que hay un «tú» a quien el Maestro dirige su palabra. Este 
«tú» se expresa al plural y con un término griego que expresa profunda ternura: 
«hijitos» (teknía). Más concretamente: Jesús utilizando este término quiere 
comunicar a sus discípulos, con el tono de su voz y con la apertura de su corazón, 
la inmensa ternura que les tiene. Es interesante, además, otra indicación que 
encontramos en el v.34: «que os améis unos a otros como yo os he amado». El 
término griego Kathòs «como», no indica de por sí una comparación: como yo os 
he amado, amaos. El sentido podría ser consecutivo o causal: «Ya que yo os he 
amado, así amaos también vosotros».  

• Hay exegetas que como el P. Lagrange ven en este mandamiento de Jesús un 
sentido escatológico: durante su relativa ausencia, Jesús, en espera de su 
definitivo retorno, quiere ser amado y servido en la persona de sus hermanos. El 
mandamiento nuevo es el único mandamiento. Si falta, todo falta. Escribe 
Magrassi: «Fuera las etiquetas y las clasificaciones: todo hermano es sacramento 
de Cristo. Interroguémonos sobre nuestra vida cotidiana: ¿es posible vivir al lado 
del hermano de la mañana a la noche sin aceptarlo y sin amarlo? La gran 
operación en este caso es el éxtasis en el sentido etimológico de la palabra: salir 
de mí para hacerme prójimo de cualquiera que me necesite, empezando por los 
más cercanos y por las cosas humildes de cada día» (Vivere la chiesa, 113).  

d) Para la reflexión:  

• ¿Amamos a nuestros hermanos como amamos a Cristo?  
• ¿Sé reconocer al Señor presente en la persona del hermano, de la hermana?  
• ¿Sé captar las pequeñas ocasiones cotidianas para hacer bien a los demás?  
• Interroguémonos sobre nuestra vida cotidiana: ¿es posible vivir al lado de los 

hermanos de la mañana a la noche sin aceptarlos y sin amarlos?  
• La caridad ¿da sentido a todo en mi vida? ¿Qué puedo hacer para mostrar mi 

agradecimiento al Señor que vino por mí a hacerse siervo y ha consagrado por 



mi bien toda su vida? Jesús contesta: Sírveme en mis hermanos. Es éste el modo 
más auténtico para indicar el realismo de tu amor para conmigo.  

3. Oratio  
a) Salmo 23,1-6:  

El salmo nos ofrece la imagen de la Iglesia peregrina, acompañada por la bondad y lealtad de 
Dios, hasta que llegue definitivamente a la casa del Padre. A lo largo de este camino, la 
orienta el memorial del amor: tu bondad y tu fidelidad me acompañan.  

Yahvé es mi pastor, nada me falta. En verdes pastos me hace reposar. Me conduce a 
fuentes tranquilas, allí reparo mis fuerzas. Me guía por cañadas seguras haciendo 
honor a su nombre. Aunque fuese por valle tenebroso, ningún mal temería, pues tú 
vienes conmigo; tu vara y tu cayado me sosiegan. Preparas ante mí una mesa, a la vista 
de mis enemigos; perfumas mi cabeza, mi copa rebosa. Bondad y amor me 
acompañarán todos los días de mi vida, y habitaré en la casa de Yahvé un sinfín de días.  
b) Orar con los Padres de la Iglesia:  

Te amo por ti mismo, te amo por tus dones, te amor por tu amor y te amo de manera 
que, si un día Agustín fuera Dios y Dios fuera Agustín, quisiera volver a ser lo que soy, 
Agustín. Para hacer de ti el que eres, porque tú sólo eres digno de ser quien eres. Señor, 
tú lo ves, mi lengua desvaría, no sé expresarme, pero no desvaría el corazón. Tú ves lo 
que yo siento y aquello que no sé decirte. Te amo, Dios mío, y mi corazón es angosto 
ante tanto amor, mis fuerzas ceden a tanto amor, y mi ser es demasiado pequeño por 
tanto amor. Salgo de mi pequeñez y todo en ti me sumerjo, me transformo y me 
pierdo. Fuente del ser mío, Fuente de todo mi bien: Mi amor y mi Dios.  
(S. Agustín: Las Confesiones)  

c) Oración final:  

La Beata Teresa Scrilli arrebatada por un deseo ardiente de corresponder al amor de Jesús, así 
se expresa:  

Te amo, o Dios mío, en tus dones; te amo en mi nulidad, porque en ella también 
entiendo, tu infinita sabiduría; te amo en los acontecimientos múltiples ordinarios y 
extraordinarios, con que tu acompañaste mi vida…  
Te amo en todo, momentos de paz o de desconcierto; porque no busco, ni nunca 
busqué, de Ti consuelos; sino que a Ti, Dios de los consuelos. Porque nunca me glorié ni 
me complací, en aquello que me hiciste sentir en tu Divino amor por gracia gratuita, ni 
me angustié y turbé si dejada en la aridez y poquedad.  
(Autobiografía, 62)  

Lectio Divina: lunes, 19 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua  

1) Oración inicial  



¡Oh Dios!, que unes los corazones de tus fieles en un mismo deseo; inspira a tu pueblo 
el amor a tus preceptos y la esperanza en tus promesas, para que, en medio de las 
vicisitudes del mundo, nuestros corazones están firmes en la verdadera alegría. Por 
nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 14,21-26  
El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, 
será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.» Le dice Judas -no el 
Iscariote-: «Señor, ¿qué pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?» 
Jesús le respondió: «Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y 
vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y 
la palabra no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas 
estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi 
nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho.  

3) Reflexión  
Como dijimos anteriormente, el capítulo 14 de Juan es un bonito ejemplo de cómo se 
practicaba la catequesis en las comunidades de Asia Menor al final del siglo primero. A 
través de las preguntas de los discípulos y de las respuestas de Jesús, los cristianos se 
iban formando la conciencia y encontraban una orientación para sus problemas. Así, en 
este capítulo 14, tenemos la pregunta de Tomás y la respuesta de Jesús (Jn 14,5-7), la 
pregunta de Felipe y la respuesta de Jesús (Jn 14,8-21), y la pregunta de Judas y la 
respuesta de Jesús (Jn 14,22-26). La última frase de la respuesta de Jesús a Felipe (Jn 
14,21) constituye el primer versículo del evangelio de hoy.  

• Juan 14,21: Yo le amaré y me manifestaré a él. Este versículo es el resumen de la 
respuesta de Jesús a Felipe. Felipe había dicho: “¡Muéstranos al Padre y esto nos 
basta!” (Jn 14,8). Moisés había preguntado a Dios: “¡Muéstranos tu gloria!” (Es 
33,18). Dios respondió: “No podrás ver mi rostro, porque nadie podrá verme y 
seguir viviendo” (Es 33,20). El Padre no podrá ser mostrado. Dios habita una luz 
inaccesible (1Tim 6,16). “A Dios nadie le ha visto nunca” (1Jn 4,12). Pero la 
presencia del Padre podrá ser experimentada a través de la experiencia del 
amor. Dice la primera carta de San Juan: “Quien no ama no conoce a Dios, 
porque Dios es amor”. Jesús dice a Felipe: “El que tiene mis mandamientos y los 
guarda, ése es el que me ama. Y el que me ama, será amado de mi Padre. Y yo le 
amaré y me manifestaré a él”. Observando el mandamiento de Jesús, que es el 
mandamiento del amor al prójimo (Jn 15,17), la persona muestra su amor por 
Jesús. Y quien ama a Jesús, será amado por el Padre y puede tener la certeza de 
que el Padre se le manifestará. En la respuesta a Judas, Jesús dirá cómo 
acontece esta manifestación del Padre en nuestra vida.  

• Juan 14,22: La pregunta de Judas, pregunta de todos. La pregunta de Judas: 
“¿Qué pasa que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?” Esta pregunta 
de Judas refleja un problema que es real hasta hoy. A veces, aflora en nosotros 
los cristianos la idea de que somos mejores que los demás y que Dios nos ama 
más que a los otros. ¿Hace Dios distinción de personas?  

• Juan 14,23-24: Respuesta de Jesús. La respuesta de Jesús es sencilla y profunda. 
El repite lo que acabó de decir a Felipe. El problema no es si los cristianos somos 
amados por Dios más que los otros, o si los otros son despreciados por Dios. No 
es éste el criterio de la preferencia del Padre. El criterio de la preferencia del 
Padre es siempre el mismo: el amor. "Si alguno me ama, guardará mi palabra, y 
mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. Quien no me ama, 



no guarda mis palabras”. Independientemente del hecho que la persona sea o 
no cristiana, el Padre se manifiesta a todos aquellos que observan el 
mandamiento de Jesús que es el amor por el prójimo (Jn 15,17). ¿En qué consiste 
la manifestación del Padre? La respuesta a esta pregunta está impresa en el 
corazón de la humanidad, en la experiencia humana universal. Observa la vida 
de las personas que practican el amor y hacen de su vida una entrega a los 
demás. Examina tu propia experiencia. Independientemente de la religión, de la 
clase, de la raza o del color, la práctica del amor nos da una paz profunda y una 
alegría que consiguen convivir con el dolor y el sufrimiento. Esta experiencia es 
el reflejo de la manifestación del Padre en la vida de las personas. Y es la 
realización de la promesa: Yo y mi Padre vendremos a él y haremos morada en 
él.  

• Juan 14,25-26: La promesa del Espíritu Santo. Jesús termina su respuesta a Judas 
diciendo: Os he dicho estas cosas estando con vosotros. Jesús comunicó todo lo 
que oyó del Padre (Jn 15,15). Sus palabras son fuente de vida y deben ser 
meditadas, profundizadas y actualizadas constantemente a la luz de la realidad 
siempre nueva que nos envuelve. Para esta meditación constante de sus 
palabras Jesús nos promete la ayuda del Espíritu Santo: “Pero el Paráclito, el 
Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os 
recordará todo lo que yo os he dicho.  

4) Para la reflexión personal  
• Jesús dice: Yo y mi Padre vendremos a él y haremos morada en él. ¿Cómo 

experimento esta promesa?  
• Tenemos la promesa del don del Espíritu para ayudarnos a entender la palabra 

de Jesús. ¿Invoco la luz del Espíritu cuando voy a leer y a meditar la Escritura?  

5) Oración final  
Todos los días te bendeciré, alabaré tu nombre por siempre. Grande es Yahvé, muy 
digno de alabanza, su grandeza carece de límites. (Sal 145,2-3)  

Lectio Divina: martes, 20 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua  

1) Oración inicial  
Señor, tú que en la resurrección de Jesucristo nos has engendrado de nuevo para que 
renaciéramos a una vida eterna, fortifica la fe de tu pueblo y afianza su esperanza, a fin 
de que nunca dudemos que llegará a realizarse lo que nos tienes prometido. Por 
nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 14,27-31a  
Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro 
corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: Me voy y volveré a vosotros. Si me 



amarais, os alegraríais de que me vaya al Padre, porque el Padre es más grande que yo. 
Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré 
muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene 
ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre 
me ha ordenado.  

3) Reflexión  
• Aquí, en Juan 14,27, comienza la despedida de Jesús y al final del capítulo 14, él 

cierra la conversación diciendo: "¡Levantaos! ¡Vámonos de aquí!" (Jn 14,31). Pero, 
en vez de salir de la sala, Jesús sigue hablando por otros tres capítulos: 15, 16 y 17. 
Si se leen estos tres capítulos, al comienzo del capítulo 18 se encuentra la 
siguiente frase: "Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del 
torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos”. 
(Jn 18,1). En Juan 18,1 está la continuación de Juan 14,31. El Evangelio de Juan es 
como un prólogo bonito que se fue construyendo lentamente, pedazo por 
pedazo, ladrillo sobre ladrillo. Aquí y allá, quedan señales de estos reajustes. De 
cualquier forma, todos los textos, todos los ladrillos, forman parte del edificio y 
son Palabra de Dios para nosotros.  

• Juan 14,27: El don de la Paz. Jesús comunica su paz a los discípulos. La misma 
paz se dará después de la resurrección (Jn 20,19). Esta paz es más una expresión 
de manifestación del Padre, de la que Jesús había hablado antes (Jn 14,21). La 
paz de Jesús es la fuente de gozo que él nos comunica (Jn 15,11; 16,20.22.24; 17,13). 
Es una paz diferente da la paz que el mundo da, es diferente de la Pax Romana. 
Al final de aquel primero siglo la Pax Romana se mantenía por la fuerza de las 
armas y por la represión violenta contra los movimientos rebeldes. La Pax 
Romana garantizaba la desigualdad institucionalizada entre ciudadanos 
romanos y esclavos. Esta no es la paz del Reino de Dios. La Paz que Jesús 
comunica es lo que en el AT se llama Shalôm. Es la organización completa de 
toda la vida alrededor de los valores de justicia, fraternidad e igualdad.  

• Juan 14,28-29: El motivo por el que Jesús vuelve al Padre. Jesús vuelve al Padre 
para poder volver enseguida entre nosotros. Dirá a la Magdalena: “Suéltame 
porque aún no he vuelto al Padre “(Jn 20,17). Subiendo hacia el Padre, el volverá a 
través del Espíritu que nos enviará (Cf. Jn 20,22). Sin el retorno al Padre, no podrá 
estar con nosotros a través de su Espíritu.  

• Juan 14,30-31a: Para que el mundo sepa que amo al Padre. Jesús está 
terminando la última conversación con los discípulos. El príncipe de este mundo 
se encargará del destino de Jesús. Jesús será condenado. En realidad, el príncipe, 
el tentador, el diablo, no podrá nada contra Jesús. Jesús hace en todo lo que el 
Padre le ordena. El mundo sabrá que Jesús ama al Padre. Este es el gran y único 
testimonio de Jesús que puede llevar el mundo a creer en él. En el anuncio de la 
Buena Nueva no se trata de divulgar una doctrina, ni de imponer un derecho 
canónico, ni de unir todos en una organización. Se trata, ante todo, de vivir y de 
irradiar aquello que el ser humano más desea y que lleva en lo profundo de sí: el 
amor. Sin esto, la doctrina, el derecho, la celebración no pasa de ser una peluca 
sobre una cabeza sin pelo.  

• Juan 14,31b: Levantaos, vámonos de aquí. Son las últimas palabras de Jesús, 
expresión de su decisión de ser obediente al Padre y revelar su amor. En una de 
las oraciones eucarísticas, en el momento de la consagración, se dice: “La víspera 
de su pasión, voluntariamente aceptada”. Jesús dice en otro lugar: “El Padre me 
ama, porque yo doy mi vida para retomarla de nuevo. Nadie me la quita, yo 



mismo la doy libremente. Tengo poder para dar la vida y para retomarla. Este es 
el mandato que recibí de mi Padre” (Jn 10,17-18).  

4) Para la reflexión personal  
• Jesús dice: “Os doy mi paz”. ¿Cómo contribuyo en la construcción de paz en mi 

familia y en mi comunidad?  
• Mirando al espejo de la obediencia de Jesús al Padre, ¿en qué punto podría 

mejorar mi obediencia al Padre?  

5) Oración final  
Alábente, Yahvé, tus creaturas, bendígante tus fieles; cuenten la gloria de tu reinado, 
narren tus proezas. (Sal 145,10-11) 

Lectio Divina: miércoles, 21 de mayo 
de 2025 
Tiempo de Pascua  

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, que amas la inocencia y la devuelves a quienes la han perdido; atrae hacia ti 
el corazón de tus fieles, para que siempre vivan a la luz de tu verdad los que han sido 
librados de las tinieblas del error. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 15,1-8  
«Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da 
fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya 
limpios gracias a la palabra que os he dicho. Permaneced en mí, como yo en vosotros. 
Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; 
así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El 
que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no 
podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el 
sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en 
mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La 
gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos.  

3) Reflexión  
• Los capítulos del 15 al 17 del Evangelio de Juan nos presentan varias enseñanzas 

de Jesús, que el evangelista ha unido y colocado aquí en el contexto amistoso y 
fraterno del último encuentro de Jesús con sus discípulos: Jn 15,1-17: Reflexiones 
en torno a la parábola de la vid Jn 15,18 a 16,4a: Consejos sobre la manera de 
comportarse cuando se nos persigue Jn 16,4b-15: Promesa sobre la venida del 
Espíritu Santo Jn 16,16-33: Reflexiones sobre la despedida y el retorno de Jesús Jn 
17,1-26: El Testamento de Jesús en forma de oración  



• Los Evangelios de hoy y de mañana presentan una parte de la reflexión de Jesús 
sobre la parábola de la vid. Para entender bien todo el alcance de esta parábola, 
es importante estudiar bien las palabras que Jesús usó. Y es igualmente 
importante observar de cerca una vid o una planta para ver cómo crece y cómo 
se enlazan tronco y ramos, y cómo el fruto nace del tronco y de los ramos.  

• Juan 15,1-2: Jesús presenta la comparación de la vid. En el Antiguo Testamento, la 
imagen de la vid indicaba el pueblo de Israel (Is 5,1-2). El pueblo era como una vid 
que Dios plantó con mucho cariño en las costas de los montes de Palestina (Sal 
80,9-12). Pero la vid no correspondió a lo que Dios esperaba. En vez de unos 
racimos de uva buena dio un fruto amargo que no servía para nada (Is 5,3-4). 
Jesús es la nueva vid, la vid verdadera. En una única frase el nos da toda la 
comparación. Él dice: “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo 
sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para 
que dé más fruto". La poda es dura, pero es necesaria. Purifica la vid, para que 
crezca y produzca más frutos.  

• Juan 15,3-6: Jesús explica y aplica la parábola. Los discípulos ya son puros. Ya 
fueron podados por la palabra que escucharon de Jesús. Hasta hoy, Dios hace la 
poda en nosotros por medio de su Palabra que nos llega por medio de la Biblia y 
de muchos otros medios. Jesús alarga la parábola y dice: "¡Yo soy la vid y vosotros 
los sarmientos!" No se trata de dos cosas distintas: de un lado la vid, de otro, los 
ramos. ¡No! No hay una vid sin ramos. Nosotros somos parte de Jesús. Jesús es el 
todo. Para que un ramo pueda producir frutos, debe estar unido a la vid. Sólo así 
consigue recibir la savia. "¡Sin mí, no podéis hacer nada!” Ramo que no produce 
fruto es cortado. Se seca y se le recoge para quemarlo. No sirve para nada ya, ni 
siquiera ¡para hacer leña!  

• Juan 15,7-8: Permanecer en el amor. Nuestro modelo es aquello que Jesús 
mismo vive en su relación con el Padre. Él dice: "Como el Padre me amó, yo 
también os he amado. ¡Permaneced en mi Amor!" Insiste en decir que debemos 
permanecer en él y que sus palabras deben permanecer en nosotros. Y llega a 
decir: "¡Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo 
que queráis y lo conseguiréis!" Pues lo que el padre más quiere es que nos 
volvamos discípulos y discípulas de Jesús y así demos mucho fruto.  

4) Para la reflexión personal  
• ¿Cuáles son las podas o momentos difíciles que he pasado en mi vida y que me 

ayudarán a crecer? ¿Cuáles son las podas o momentos difíciles que pasamos en 
nuestra comunidad y nos ayudaron a crecer?  

• Lo que mantiene viva una planta, capaz de dar frutos, es la savia que la atraviesa. 
¿Cuál es la savia que está presente en nuestra comunidad y la mantiene viva, 
capaz de dar frutos?  

5) Oración final  
¡Cantad a Yahvé un nuevo canto, canta a Yahvé, tierra entera, cantad a Yahvé, bendecid 
su nombre! (Sal 96,1-2)  

Lectio Divina: jueves, 22 de mayo de 
2025 



Tiempo de Pascua  

1) Oración inicial  
Señor Dios todopoderoso, que, sin mérito alguno de nuestra parte, nos has hecho pasar 
de la muerte a la vida y de la tristeza al gozo; no pongas fin a tus dones, ni ceses de 
realizar tus maravillas en nosotros, y concede a quienes ya hemos sido justificados por 
la fe la fuerza necesaria para perseverar siempre en ella. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 15,9-11 
Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los 
mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi 
gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. 

3) Reflexión  
La reflexión sobre la parábola de la vid comprende los versículos de 1 a 17. Ayer 
meditamos los versículos de 1 a 8. Hoy meditamos los versículos de 9 a 11. Pasado 
mañana, el evangelio del día salta los versículos de 12 a 17 y empieza desde el versículo 
18, que habla de otro tema. Por esto, incluimos hoy un breve comentario de los 
versículos de 12 a 17, pues en estos versículos despunta la flor y es aquí donde la 
parábola de la vid muestra toda su belleza.  
El evangelio de hoy es de apenas tres versículos, que dan continuidad al evangelio de 
ayer y arrojan más luz para aplicar la comparación de la vid a la vida de las 
comunidades. La comunidad es como una vid. Pasa por momentos difíciles. Es el 
momento de la poda, momento necesario para que produzca más fruto.  

• Juan 15,9-11: Permanecer en el amor, fuente de la perfecta alegría. Jesús 
permanece en el amor del Padre observando los mandamientos que de él 
recibió. Nosotros permanecemos en el amor de Jesús observando los 
mandamientos que él nos dejó. Y debemos observarlos del mismo modo que él 
observó los mandamientos del Padre: “Si guardáis mis mandamientos, 
permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi 
Padre, y permanezco en su amor.” Y en esta unión de amor del Padre y de Jesús 
está la fuente de la verdadera alegría: “Os he dicho esto, para que mi gozo esté 
en vosotros, y vuestro gozo sea colmado”.  

• Juan 15,12-13: Amar a los hermanos como él nos amó. El mandamiento de Jesús 
es uno solo: "¡amarnos unos a otros como él nos amó!" (Jn 15,12). Jesús supera el 
Antiguo Testamento. El criterio antiguo era: "Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo" (Lv 18,19). El nuevo criterio es: "Amaros unos a otros como yo os he 
amado”. Aquí Jesús dice la frase: "¡No hay amor más grande de aquel que da la 
vida para sus hermanos!"  

• Juan 15,14-15 Amigos y no siervos. "Seréis mis amigos. Vosotros sois mis amigos, si 
hacéis lo que yo os mando”, a saber, la práctica del amor hasta el don total de sí. 
En seguida, Jesús coloca un ideal altísimo para la vida de los discípulos y de las 
discípulas. Y les dice: " No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que 
hace su amo; a vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi 
Padre os lo he dado a conocer". Jesús no tenía secretos para sus discípulos y sus 
discípulas. Todo lo que ha oído del Padre nos lo cuenta. Es éste el ideal bonito de 
la vida en comunidad: llegamos a la total transparencia, al punto de no tener 



secretos entre nosotros y de podernos confiar totalmente el uno en el otro, de 
podernos compartir la experiencia que tenemos de Dios y de la vida y, así, 
enriquecernos mutuamente. Los primeros cristianos conseguirán realizar este 
ideal durante algunos años. Ellos "eran un solo corazón y una sola alma" (He 4,32; 
1,14; 2,42.46).  

• Juan 15,16-17: Fue Jesús quien nos eligió. No fuimos nosotros quienes elegimos a 
Jesús. Fue él quien nos encontró, nos llamó y nos dio la misión de ir y de dar 
fruto, fruto que permanezca. Nosotros necesitamos de él, pero también él quiere 
precisar de nosotros y de nuestro trabajo para poder continuar haciendo hoy lo 
que él hizo para el pueblo de Galilea. La última recomendación: "¡Esto os mando: 
que os améis unos a otros!"  

• El Símbolo de la Vid en la Biblia. El pueblo de la Biblia cultivaba viñas y producía 
un buen vino. La recogida de la uva era una fiesta, con cantos y danzas. Fue de 
allí que tuvo origen el canto de la viña, usado por el profeta Isaías. El compara el 
pueblo de Israel con una viña (Is 5,1-7; 27,2-5; Sal 80,9-19). Antes de él, el profeta 
Oseas ya había comparado a Israel con una viña exuberante que cuanto más 
frutos producía, más multiplicaba sus idolatrías (Os 10,1). Este tema fue también 
utilizado por Jeremías, que comparó Israel a una viña bastarda (Jer 2,21), de la 
que iban a ser arrancados los ramos (Jer 5,10; 6,9). Jeremías usa estos símbolos 
porque él mismo tuvo una viña que fue pisada y devastada por los invasores (Jer 
12,10). Durante el cautiverio de Babilonia, Ezequiel usó el símbolo de la vid para 
denunciar la infidelidad del pueblo de Israel. Contó tres parábolas sobre la vid: a) 
La vid quemada que ya no sirve para nada (Ez 15,1-8); b) La vid falsa plantada y 
protegida por dos aguas, símbolos de los reyes de Babilonia y de Egipto, 
enemigos de Israel (Ez 17,1-10). c). La vid destruida por el viento oriental, imagen 
del cautiverio de Babilonia (Ez 19,10-14). La comparación de la vid fue usada por 
Jesús en varias parábolas: los trabajadores de la viña (Mt 21,1-16); los dos hijos que 
deben trabajar en la viña (Mt 21,33-32); los que alquilaron una viña, no pagaron el 
dueño, espantaron a sus siervos y mataron a su hijo (Mt 21,33-45); la higuera 
estéril plantada en la viña (Lc 13,6-9); la vid y los sarmientos (Jn 15,1-17).  

4) Para la reflexión personal  
• Somos amigos y no siervos. ¿Cómo vivo esto en mi relación con las personas?  
• Amar como Jesús nos amó. ¿Cómo crece en mí este ideal de amor?  

5) Oración final  
Cantad a Yahvé, bendecid su nombre! Anunciad su salvación día a día, contad su gloria 
a las naciones, sus maravillas a todos los pueblos. (Sal 96,2-3)  

Lectio Divina: viernes, 23 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua  

1) Oración inicial  



Señor Dios todopoderoso, que, sin mérito alguno de nuestra parte, nos has hecho pasar 
de la muerte a la vida y de la tristeza al gozo; no pongas fin a tus dones, ni ceses de 
realizar tus maravillas en nosotros, y concede a quienes ya hemos sido justificados por 
la fe la fuerza necesaria para perseverar siempre en ella. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 15,12-17 
Este es el mandamiento mío: que os améis los unos a los otros como yo os he amado. 
Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis 
amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo 
que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi 
Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he 
elegido a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto 
permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo 
que os mando es que os améis los unos a los otros.  

3) Reflexión  
El evangelio Juan 15,12-17 ya ha sido meditado hace pocos días (..... o será retomado 
dentro de algún día). Vamos a retomar algunos puntos de aquel día.  

• Juan 15,12-13: Amar a los hermanos como él nos amó. El mandamiento de Jesús 
es uno solo: "¡amarnos unos a otros como él nos amó!" (Jn 15,12). Jesús supera el 
Antiguo Testamento. El criterio antiguo era: "Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo" (Lb. 18,19). El nuevo criterio es: "Amaros unos a otros como yo os he 
amado". Aquí él dice aquella frase que seguimos cantando hasta hoy: "¡No hay 
prueba de mayor amor que dar la vida para los hermanos!"  

• Juan 15,14-15: Amigos y no siervos. "Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os 
mando", a saber, la práctica del amor hasta el don total de sí! En seguida, Jesús 
coloca un ideal altísimo para la vida de los discípulos. Dice: “No os llamo ya 
siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado 
amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer”. Jesús 
no tenía más secretos para sus discípulos. Todo lo que oye del Padre nos lo 
cuenta. Este es el ideal bonito de la vida en comunidad: llegar a una total 
transparencia, hasta el punto de no tener secretos entre nosotros y poder confiar 
totalmente el uno en el otro, poder compartir la experiencia que tenemos de 
Dios y de la vida y, así, enriquecernos mutuamente. Los primeros cristianos 
podrán realizar este ideal durante unos años. "Eran un solo corazón y una sola 
alma" (He 4,32; 1,14; 2,42.46).  

• Juan 15,16-17: Fue Jesús el que nos escogió. No fuimos nosotros quienes elegimos 
a Jesús. Fue él quien nos encontró, nos llamó y nos dio la misión de ir y dar fruto, 
un fruto que permanezca. Nosotros le necesitamos a él, pero también él nos 
necesita a nosotros para poder seguir haciendo hoy lo que hizo para la gente de 
Galilea. La última recomendación: "¡Esto os mando: que os améis unos a otros!"  

4) Para la reflexión personal  
• Amar al prójimo como Jesús nos amó. Este es el ideal de cada cristiano. ¿Cómo 

lo estoy viviendo?  
• Todo lo que oí de mi Padre os lo he contado. Este es el ideal de la comunidad: 

llegar a una transparencia total. ¿Cómo lo vivo en mi comunidad?  



5) Oración final  
A punto está mi corazón, oh Dios, mi corazón está a punto; voy a cantar, a tañer, ¡gloria 
mía, despierta!, ¡despertad, arpa y cítara!, ¡a la aurora despertaré! (Sal 57,8-9)  

Lectio Divina: sábado, 24 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua  

1) Oración inicial  
Señor, Dios todopoderoso, que por las aguas del bautismo nos has engendrado a la 
vida eterna; ya que has querido hacernos capaces de la vida inmortal, no nos niegues 
ahora tu ayuda para conseguir los bienes eternos. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 15,18-21  

Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Su fuerais del 
mundo, el mundo amaría lo suyo; pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros 
os he sacado del mundo, por eso os odia el mundo. Acordaos de la palabra que os he 
dicho: El siervo no es más que su señor. Si a mí me han perseguido, también os 
perseguirán a vosotros; si han guardado mi palabra, también la vuestra guardarán. 
Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha 
enviado.  

3) Reflexión  
• Juan 15,18-19: El odio del mundo. "Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha 

odiado antes que a vosotros”. El cristiano que sigue a Jesús está llamado a vivir al 
revés de la sociedad. En un mundo organizado desde intereses egoístas de 
personas y grupos, quien procura vivir e irradiar el amor será crucificado. Este fue 
el destino de Jesús. Por esto, cuando un cristiano o una cristiana es muy 
elogiado/a por los poderes de este mundo y es exaltado/a como modelo para 
todos por los medios de comunicación, conviene desconfiar siempre un poco. “Si 
fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero, como sois del mundo, porque 
yo al elegiros os he sacado del mundo”. Fue la elección de Jesús lo que nos 
separó. Y basándonos en esta elección o vocación gratuita de Jesús tenemos la 
fuerza para aguantar la persecución y la calumnia y podremos tener la alegría en 
medio de las dificultades.  

• Juan 15,20: El siervo no es más que su señor. “El siervo no es más que su señor. Si 
a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi 
palabra, también la vuestra guardarán”. Jesús había insistido en este punto en el 
lavatorio de los pies (Jn 13,16) y en el discurso de la Misión (Mt 10,24-25). Y esta 
identificación con Jesús, a lo largo de los siglos, dio mucha fuerza a las personas 
para seguir su camino y fue fuente de experiencia mística para muchos santos y 
santas mártires.  

• Juan 15,21: Persecución por causa de Jesús. “Pero todo esto os lo harán por causa 
de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado.” La insistencia 



repetida de los evangelios en recordar las palabras de Jesús que pueden ayudar 
a las comunidades a entender el porqué de las crisis y de las persecuciones, es 
una señal evidente de que nuestros hermanos y hermanas de las primeras 
comunidades no tuvieron una vida fácil. Desde la persecución de Nerón en el 64 
después de Cristo hasta el final del siglo primero, vivieron en el temor de ser 
perseguidos, acusados, encarcelados y de morir en cualquier momento. La 
fuerza que los sostenía era la certeza de que Jesús estaba en medio de ellos.  

4) Para la reflexión personal  
• Jesús se dirige a mí y me dice: Si fueras del mundo, el mundo amaría lo suyo. 

¿Cómo aplico esto a mi vida?  
• Dentro de mí hay dos tendencias: el mundo y el evangelio. ¿Cuál de las dos 

domina?  

5) Oración final  
Pues bueno es Yahvé y eterno su amor, su lealtad perdura de edad en edad. (Sal 100,5)  

Lectio Divina: domingo, 25 de mayo 
de 2025 
VI Domingo de Pascua 

El Espíritu Santo nos ayudará a comprender las palabras de Jesús  

Juan 14, 23-29  

1. Oración inicial  
Shadai, Dios de la montaña, que haces de nuestra frágil vida la roca de tu morada, 
conduce nuestra mente a golpear la roca del desierto, para que brote el agua para 
nuestra sed. La pobreza de nuestro sentir nos cubra como un manto en la obscuridad 
de la noche y abra el corazón, para acoger el eco del Silencio y así el alba, 
envolviéndonos en la nueva luz matutina, nos lleve con las cenizas consumadas por el 
fuego de los pastores del Absoluto, que han vigilado por nosotros junto al Divino 
Maestro, al sabor de la santa memoria.  

2. Lectio  
a) El texto:  

23 Jesús le respondió: «Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y 
vendremos a él, y haremos morada en él. 24 El que no me ama no guarda mis palabras. Y 
la palabra no es mía, sino del Padre que me ha enviado. 25 Os he dicho estas cosas 
estando entre vosotros. 26 Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi 
nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. 27 Os dejo la paz, 
mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se 



acobarde. 28 Habéis oído que os he dicho: Me voy y volveré a vosotros. Si me amarais, os 
alegraríais de que me vaya al Padre, porque el Padre es más grande que yo. 29 Y os lo 
digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis.  
b ) Momento de silencio:  

Dejamos que la voz del Verbo resuene en nosotros.  

3. Meditatio  
a) algunas preguntas:  

• “Y vendremos a él, y haremos morada en él”: Si miramos hacia nuestros 
campamentos internos, ¿encontramos la tienda de la shekinah (presencia) de 
Dios?  

• “El que no me ama no guarda mis palabras”: ¿son palabras vacías, por nuestra 
falta de amor, las palabras de Cristo a nosotros? o ¿más bien podemos decir que 
las observamos como guía de nuestro camino? 

• “El Espíritu Santo os recordará todo lo que yo os he dicho”: Jesús vuelve al Padre, 
pero todo lo que dijo e hizo permanece entre nosotros. ¿Cuándo seremos 
capaces de recordar lo que la gracia divina ha realizado en nosotros? 
¿Acogemos la voz del Espíritu Santo que nos sugiere en lo más íntimo el 
significado de todo lo que ha sucedido?  

• “Mi paz os doy: La paz de Cristo es su resurrección”: ¿hasta cuándo la inquietud y 
las manías por hacer, que nos alejan de la fuente del ser, abandonarán el 
domicilio de nuestra existencia? Dios de la paz, ¿cuándo viviremos únicamente 
de ti, paz de nuestra espera?  

• “Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis”: 
Antes que suceda… A Jesús le agrada explicarnos lo que sucederá con 
anticipación, para que los acontecimientos no nos sorprendan desprevenidos. 
Pero, ¿somos capaces de leer los signos de nuestros acontecimientos con las 
palabras que hemos oído de Él?  

b) Clave de lectura:  

Venir a morar. El cielo no tiene lugar mejor que un corazón humano enamorado. 
Porque en un corazón dilatado los confines se amplían y toda barrera de espacio y 
tiempo se anulan. Vivir en el amor equivale a vivir en el cielo, a vivir en Aquel que es el 
amor, y amor eterno.  

• v. 23. Jesús le respondió: «Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le 
amará, y vendremos a él, y haremos morada en él” . En los orígenes de toda 
experiencia espiritual hay siempre un movimiento hacia delante. Partiendo de 
un pequeño paso, todo se mueve después con armonía. Y el paso a realizar es 
solamente uno: Si uno ama. ¿Se puede amar verdaderamente a Jesús? ¿Cómo 
es que su rostro no se refleja en la gente? Amar: ¿qué significa realmente? Amar, 
en general, significa para nosotros quererse, estar juntos, tomar decisiones para 
construir el futuro, darse… pero amar a Jesús no es la misma cosa. Amarlo 
significa hacer como ha hecho Él, no retraerse frente al dolor, a la muerte; amar 
como Él significa ponerse a los pies de los hermanos, para responder a sus 
necesidades vitales; amar como Él nos puede llevar lejos...es así como la palabra 
se convierte en pan cotidiano del cual alimentarse y la vida se convierte en cielo 
por la presencia del Padre.  

• v. 24-25.El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra no es mía, sino 
del Padre que me ha enviado... Si no hay amor, las consecuencias son 



desastrosas. Las palabras de Jesús se pueden observar, si solamente hay amor 
en el corazón, de otro modo parecen propuestas absurdas. Aquellas palabras no 
son de un hombre, nacen del corazón del Padre que propone a todos ser como 
Él. No se trata de hacer cosas en la vida, por buenas que sean. Es necesario ser 
hombres, ser imagen semejantes a Quien no cesa jamás de donarse a Sí mismo.  

• vv. 25-26. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el 
Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os 
recordará todo lo que yo os he dicho. Recordar es obra del Espíritu Santo: 
cuando durante nuestras jornadas el pasado se desliza como algo 
irremediablemente perdido y el futuro se presenta amenazador para quitarnos 
la alegría de hoy, solamente el soplo divino puede hacernos recordar. Hacer 
memoria de lo que se dijo, de cada palabra salida de la boca de Dios para ti, y 
olvidada por el hecho de que ha pasado el tiempo.  

• v. 27. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se 
turbe vuestro corazón ni se acobarde. La paz de Cristo para nosotros no es 
ausencia de problemas, serenidad en la vida, salud...sino plenitud de todo bien, 
ausencia de temor frente a lo que puede venir. El Señor no nos asegura el 
bienestar, sino la plenitud de la filiación en una adhesión amorosa a sus 
proyectos de bien por nosotros. La paz la poseeremos cuando hayamos 
aprendido a fiarnos de lo que el Padre elige para nosotros.  

• v. 28. Habéis oído que os he dicho: Me voy y volveré a vosotros. Si me amarais, os 
alegraríais de que me vaya al Padre, porque el Padre es más grande que yo. 
Vuelve al discurso del amor. Si me amarais, os alegraríais. Pero ¿qué sentido 
tiene esta expresión en los labios del Maestro? Podríamos completar la frase y 
decir: Si me amaseis, os alegraríais que me vaya al Padre...pero como solamente 
pensáis en vosotros, estáis tristes porque me voy. El amor de los discípulos es 
amor egoísta. No aman a Jesús porque no piensan en Él, piensan en ellos. 
Entonces, el amor que Jesús nos pide es éste. Un amor capaz de alegrase 
porque el otro es feliz. Un amor capaz de no pensar en sí mismo como el centro 
del universo, sino como un lugar en el que oír se hace apertura a dar y poder 
recibir: no un intercambio, sino como “efecto” del don entregado.  

• v. 29.Os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. 
Jesús instruye a los suyos porque sabe que quedarán confusos y serán lentos 
para comprender. Sus palabras no se disipan, quedan presentes en el mundo, 
como tesoros de comprensión para la fe. Un encuentro con el Absoluto que está 
desde siempre y para siempre en favor del hombre.  

c) Reflexión:  

• Amor. Palabra mágica y antigua como el mundo, palabra familiar que nace en el 
horizonte de cada hombre en el momento en el que es llamado a la existencia. 
Palabra escrita en las fibras humanas como origen y como fin, como 
instrumento y paz, como pan y don, como uno mismo, como los otros, como 
Dios. Palabra confiada a la historia a través de nuestra historia diaria.  

• Amor, un pacto que siempre tiene una sola denominación: hombre. Sí, porque el 
amor coincide con el hombre: amor es el aire que se respira, amor es el alimento 
que se nos da, el descanso de quien confía, amor es el vínculo que hace que la 
tierra sea un lugar de encuentro.  

• El amor con el cual Dios contempló la creación y dijo: “Es una cosa muy buena”. 
Y no se ha vuelto atrás del compromiso, cuando el hombre hizo de sí mismo un 
rechazo, más que un don, un desprecio, más que una caricia, una piedra lanzada, 
más que una lagrima enjugada.  



• Amó más con los ojos y el corazón del Hijo, hasta el final. Este hombre que se 
hizo llama ardiente del pecado, el Padre lo redimió, única y exclusivamente por 
amor, en el fuego del Espíritu.  

4. Oratio  
Salmo 37,23-31  

Yahvé da firmeza a los pasos del hombre, se complace en su camino; aunque caiga, no 
queda tirado, pues Yahvé lo sostiene por la mano. Fui joven, ya soy viejo, nunca vi a un 
justo abandonado, ni a sus hijos pidiendo pan. A diario es compasivo y presta, a sus 
hijos les aguarda la bendición. Apártate del mal y obra el bien, y siempre tendrás una 
morada; porque Yahvé ama la justicia y no abandona a sus amigos. Los criminales son 
exterminados, la descendencia del malvado cercenada; los honrados poseerán la tierra, 
habitarán en ella para siempre. La boca del honrado susurra sabiduría, su lengua habla 
con rectitud; la ley de su Dios está en su corazón, sus pasos nunca vacilan.  

5. Contemplatio  
Te veo, Señor, estar presente en medio de mis días a través de tu palabra que 
acompaña mis momentos más fuertes, cuando mi amor por ti se hace audaz y no me 
echo atrás frente a lo que siento que no me pertenece. Este Espíritu que es como el 
viento: sopla donde quiere y se oye su voz, el Espíritu que se ha hecho un espacio en 
mí, y ahora puedo decirte que es como un amigo querido con el cual poder hacer 
memoria. Ir hacia las palabras dichas, a los acontecimientos vividos, a la presencia 
percibida, recorriendo el camino, hace mucho bien al corazón. Me siento habitado más 
profundamente cada vez que en el silencio viene a la mente una frase tuya, una 
invitación tuya, una palabra de compasión, un silencio tuyo. Las noches de tu oración 
me permiten orar al Padre y encontrar paz. Señor, ternura celada en los repliegues de 
mis gestos, concédeme hacer acopio de todo lo que eres: un rollo desplegado en el 
cual se puede entender el sentido de mi vida. Que mis palabras sean morada de tus 
palabras, que mi hambre sea morada de ti, pan de vida, que mi dolor sea una tumba 
vacía y un sudario doblado, para que todo lo que quieras se cumpla, hasta mi último 
suspiro. Te amo, Señor, mi roca.  

Lectio Divina: lunes, 26 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua  

1) Oración inicial  
Te pedimos, Señor de misericordia que los dones recibidos en esta Pascua den fruto 
abundante en toda nuestra vida. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 15,26-16,4  
Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré de junto al Padre, el Espíritu de la verdad, 
que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis 



testimonio, porque estáis conmigo desde el principio. Os he dicho esto para que no os 
escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el 
que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al 
Padre ni a mí. Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora, os acordéis de que ya 
os lo había dicho.  

3) Reflexión  
En los capítulos de 15 a 17 del Evangelio de Juan, el horizonte se amplía más allá del 
momento histórico de la Cena. Jesús reza al Padre “no ruego solamente por ellos sino 
por todos aquellos que por su palabra creerán en mí” (Jn 17,20). En estos capítulos, es 
constante la alusión a la acción del Espíritu en la vida de las comunidades después de 
Pascua.  

• Juan 15,26-27: La acción del Espíritu Santo en la vida de las comunidades. La 
primera cosa que el Espíritu hace es dar testimonio de Jesús: “El dará testimonio 
de mí”. El Espíritu no es un ser espiritual sin definición. ¡No! Él es el Espíritu de la 
verdad que viene del Padre, y que será enviado por el mismo y nos introducirá 
en la verdad plena (Jn 16,13). La verdad plena es Jesús mismo: “¡Yo soy el Camino, 
la Verdad y la Vida!” (Jn 14,6). Al final del siglo primero, había algunos cristianos 
tan fascinados por la acción del Espíritu que habían dejado de mirarle a Jesús. 
Afirmaban que ahora, después de la resurrección, no precisaban fijarse en Jesús 
de Nazaret, aquel “que vino en la carne”. Se alejaron de Jesús y se quedaron 
solamente con el Espíritu, diciendo: “¡Anatema sea Jesús!” (1Cor 12,3).  

• El Evangelio de Juan toma posición y no permite separar la acción del Espíritu 
de la memoria de Jesús de Nazaret. Al Espíritu Santo no le podemos aislar como 
una grandeza independiente, separada del misterio de la encarnación. El 
Espíritu Santo está inseparablemente unido al Padre y a Jesús. Es el Espíritu de 
Jesús que el Padre nos envía, aquel mismo Espíritu que Jesús nos conquistó por 
su muerte y resurrección. Y nosotros, al recibir este Espíritu en el bautismo, 
debemos ser la prolongación de Jesús: “¡Y vosotros también daréis testimonio!” 
No podemos olvidar nunca que fue precisamente la víspera de su muerte 
cuando Jesús nos prometió el Espíritu. Fue en el momento en que él se 
entregaba por los hermanos. Hoy en día, el movimiento carismático insiste en la 
acción del Espíritu de Jesús de Nazaret que, por amor a los pobres y a los 
marginados, fue perseguido, preso y condenado a muerte y que, por esto 
mismo, nos prometió su Espíritu para que nosotros, después de su muerte 
continuásemos su acción y fuésemos para la humanidad la misma revelación 
del amor del Padre por los pobres y oprimidos.  

• Juan 16,1-2: No tener miedo. El evangelio advierte que ser fiel a este Jesús va a 
traer dificultades. Los discípulos serán expulsados de la sinagoga. Serán 
condenados a muerte. Les acontecerá lo mismo que a Jesús. Por esto mismo, al 
final del siglo primero, había personas que, para evitar la persecución, diluían el 
mensaje de Jesús transformándolo en un mensaje gnóstico, vago, sin definición, 
que no contrastaba con la ideología del imperio. A éstos se aplica lo que Pablo 
decía: “No quieren ser perseguidos por la cruz de Cristo” (Gál 6,12). Y Juan mismo 
en su carta dirá respecto a ellos: “Hay muchos impostores por el mundo, que no 
quieren reconocer que Jesucristo vino en la carne (se hizo hombre). Quien así 
procede es impostor y Anticristo” (2 Jn 1,7). La misma preocupación aflora en la 
exigencia de Tomás: "No creeré sino cuando vea la marca de los clavos en sus 
manos, meta mis dedos en el lugar de los clavos y palpe la herida del costado." 
(Jn 20,25) El Cristo resucitado que nos prometió el don del Espíritu es Jesús de 



Nazaret que continúa hasta hoy con las marcas de la tortura y de la cruz en su 
cuerpo resucitado.  

• Juan 16,3-4: No saben lo que hacen. Todo esto acontece “porque no han 
conocido ni al Padre ni a mí”. Estas personas no tienen una imagen correcta de 
Dios. Tienen una imagen vaga de Dios en su cabeza y en su corazón. Su Dios no 
es el Padre de Jesucristo que congrega a todos en la unidad y en la fraternidad. 
En el fondo, es el mismo motivo que llevó a decir: “Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen” (Lc 23,34). Jesús fue condenado por las autoridades 
religiosas porque, según su manera de pensar, él tenía una falsa imagen de Dios. 
En las palabras de Jesús no afloran ni odio ni venganza, sino compasión: son 
hermanos ignorantes que no saben nada de nuestro Padre.  

4) Para la reflexión personal  
• El misterio de la Trinidad está presente en las afirmaciones de Jesús, no como 

una verdad teórica, sino como expresión del compromiso del cristiano con la 
misión de Jesús. ¿Cómo vivo en mi vida este misterio central de nuestra fe?  

• ¿Cómo vivo la acción del Espíritu en mi vida?  

5) Oración final  
¡Cantad a Yahvé un cántico nuevo: su alabanza en la asamblea de sus fieles! ¡Regocíjese 
Israel en su Hacedor, alégrense en su rey los de Sión! (Sal 149,1-2) 

Lectio Divina: martes, 27 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua  

1) Oración inicial  
Te pedimos, Señor de misericordia, que los dones recibidos en esta Pascua den fruto 
abundante en toda nuestra vida. Por Jesucristo nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 16,5-11  
Ahora me voy a aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: ‘¿A 
dónde vas?' Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de 
tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, 
no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, 
convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo 
referente al juicio; en lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la 
justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el 
Príncipe de este mundo está juzgado.  

3) Reflexión  



• Juan 16,5-7: Tristeza de los discípulos. Jesús, a partir de la comunicación 
artificiosa de su separación, provoca que la tristeza que los discípulos guardaban 
en el corazón aflore en ellos: “Ahora voy a aquel que me ha enviado y ninguno de 
vosotros me pregunta: ¿A dónde vas?”. Es evidente que separarse del estilo de 
vida aprendido junto a Jesús comporta para los discípulos un sufrimiento. Jesús 
insiste: “Es más, porque os he dicho esto, vuestro corazón se ha llenado de 
tristeza” (v.6). San Agustín explica así este sentimiento de abandono que invadía 
a los discípulos: “Les daba miedo el pensamiento de perder la presencia visible 
de Jesús… Su afecto humano se entristecía al pensar que sus ojos no 
experimentarían más el consuelo de verlo” (Comentario al evangelio de Juan, 
XCIV, 4). Jesús intenta disipar esta tristeza, causada por la disminución de su 
presencia, al revelar la finalidad de su marcha. Es decir, que si él no parte, el 
Paráclito no vendrá a ellos; pero si él muere para retornar al Padre, lo podrá 
enviar a los discípulos. La partida y la separación son condición previa para la 
venida del Paráclito: “pues si no me voy, no vendrá a vosotros el Consolador…” 
(v.7).  

• Juan 16,8-11: Misión del Paráclito. Jesús continúa describiendo la misión del 
Paráclito. El término “Paráclito” significa “abogado”, es decir, apoyo, asistente. 
Aquí el Paráclito viene indicado como el acusador en un proceso que se realiza 
ante Dios, en el cual el imputado es el mundo, culpable de condenar a Jesús: 
“demostrará la culpa del mundo referente al pecado, a la justicia y al juicio” (v.8). 
El texto de la CEI (1967) traduce: “él convencerá al mundo”; el verbo griego 
elègkein significa que investigará, interrogará, pondrá a prueba: sacará a la luz la 
realidad, ofrecerá la prueba de la culpabilidad. El objeto de la demostración es el 
pecado: él ofrecerá al mundo la prueba del pecado que ha cometido en lo que se 
refiere a Jesús y se lo manifestará. ¿De qué pecado se trata? El de la incredulidad 
(Jn 5,44ss; 6,36; 8,21.24.26; 10,31ss). Además, el haber pensado el mundo que Jesús 
es un pecador (Jn 9,24; 18,30) resulta ser una culpa inexcusable (Jn 15,21ss). En 
segundo lugar, “demostrará” la culpabilidad del mundo ”respecto a la justicia”. 
En el plano jurídico, la noción de justicia que más concuerda con el texto es la 
que conlleva una declaración de culpabilidad o de inocencia en un juicio. En 
nuestro contexto, es la única vez que en el evangelio de Juan aparece el término 
“justicia”, en otros lugares aparece el de “justo”. En Jn 16,8 la justicia está unida a 
cuanto Jesús ha afirmado de sí mismo, es decir, a la finalidad por la que va al 
Padre. Con esta exposición explica su glorificación: Jesús va al Padre, está a 
punto de eclipsarse, y por tanto, los discípulos no podrán verlo más; está a punto 
de entregarse y de sumergirse totalmente en la voluntad del Padre. La 
glorificación de Jesús confirma su filiación divina y la aprobación por parte del 
Padre de la misión llevada a cabo por Jesús. Por tanto, el Espíritu demostrará 
directamente la justicia de Cristo (Jn 14,26; 15,26) al proteger a los discípulos y a la 
comunidad eclesial. El mundo, que pensaba haber juzgado a Jesús 
condenándolo, ahora es condenado por “el príncipe de este mundo”, porque es 
el responsable de su crucifixión (13,2.27). Jesús, muriendo en la cruz, ha sido 
levantado (12,31) y ha vencido a Satanás. Ahora el Espíritu testificará a todos el 
sentido de la muerte de Jesús, que coincide con la caída de Satanás (Jn 12,32; 
14,30; 16,33)  

4) Para la reflexión personal  
• ¿Tenemos el mismo miedo y preocupación de perder a Jesús que tenían los 

discípulos?  



• ¿Te dejas conducir por el Espíritu Paráclito que te lleva a identificar con verdad el 
error del mundo, te ayuda a adherirte a Jesús y te conduce a conocer la verdad 
sobre ti mismo?  

5) Oración final  
Te doy gracias, Señor, de todo corazón, por haber escuchado las palabras de mi boca. 
En presencia de los ángeles tañeré en tu honor, me postraré en dirección a tu santo 
Templo. (Sal 138,1-2)  

Lectio Divina: miércoles, 28 de mayo 
de 2025 
Tiempo de Pascua  

1) Oración inicial  
Escucha, Señor, nuestra oración y concédenos que así como celebramos en la fe la 
gloriosa resurrección de Jesucristo, así también, cuando él vuelva con todos sus santos, 
podamos alegrarnos con su victoria. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 16,12-15  
Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el 
Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su 
cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os explicará lo que ha de venir. Él me dará gloria, 
porque recibirá de lo mío y os lo explicará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. 
Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo explicará a vosotros.  

3) Reflexión  
En estas semanas del tiempo pascual, los evangelios diarios están sacados, casi todos, 
de los capítulos de 12 a 17 de Juan. Esto revela algo respecto del origen y del destino de 
estos capítulos. Reflejan no sólo lo que acontece antes de la pasión y de la muerte de 
Jesús, pero también y sobre todo la vivencia de la fe de las primeras comunidades 
después de la resurrección. Reflejan la fe pascual que las animaba.  

• Juan 16,12: Mucho tengo todavía que deciros. El evangelio de hoy comienza con 
esta frase: "Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello”. En 
estas palabras de Jesús afloran dos cosas: el ambiente de despedida que 
marcaba la última cena, y la preocupación de Jesús, el hermano mayor, con sus 
hermanos más jóvenes que en breve se quedarán sin su presencia. Quedaba 
muy poco tiempo. En breve, Jesús sería detenido. La obra iniciada estaba aún 
incompleta. Los discípulos apenas estaban al comienzo del aprendizaje. Tres 
años es muy poco para cambiar de vida y comenzar a vivir desde otra imagen de 
Dios. La formación de ellos no se había terminado. Faltaba mucho, y Jesús tenía 
todavía muchas cosas que enseñar y transmitir. Pero él conoce a sus discípulos. 
Ellos no son de los más inteligentes. No soportarían conocer ya todas las 
implicaciones y consecuencias del discipulado. Quedarían desanimados, no 
serían capaces de soportarlo.  



• Juan 16,13-15: El Espíritu Santo dará su ayuda. “Cuando venga él, el Espíritu de la 
verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino 
que hablará lo que oiga, y os explicará lo que ha de venir. Él me dará gloria, 
porque recibirá de lo mío y os lo explicará a vosotros”. Esta afirmación refleja la 
experiencia de las primeras comunidades. En la medida en que iban imitando a 
Jesús, tratando de interpretar y aplicar su Palabra en diversas circunstancias de 
sus vidas, experimentaban la presencia y la luz del Espíritu. Y esto acontece hoy 
en las comunidades que tratan de encarnar la palabra de Jesús en sus vidas. La 
raíz de esta experiencia son las palabras de Jesús: “Todo lo que tiene el Padre es 
mío, también. Por eso os he dicho recibirá de lo mío y os lo explicará todo”.  

• La acción del Espíritu Santo en el Evangelio de Juan. Juan usa muchas imágenes 
y símbolos para significar la acción del Espíritu. Como en la creación (Gen 1,1), así 
el Espíritu desciende sobre Jesús "como una paloma venida del cielo" (Jn 1,32). 
¡Es el comienzo de una nueva creación! Jesús habla las palabras de Dios y nos 
comunica el Espíritu sin medida (Jn 3,34). Sus palabras son Espíritu y Vida (Jn 
6,63). Cuando Jesús se despidió, dijo que iba a enviar a otro consolador, a otro 
defensor, para que se quede con nosotros. Es el Espíritu Santo (Jn 14,16-17). A 
través da su pasión, muerte y resurrección, Jesús conquistó el don del Espíritu 
para nosotros, a través del bautismo, todos nosotros recibimos este mismo 
Espíritu de Jesús (Jn 1,33). Cuando apareció a los apóstolos, sopló sobre ellos y 
dijo: "¡Recibid el Espíritu Santo!" (Jn 20,22).  

• El Espíritu es como agua que brota de dentro de las personas que creen en 
Jesús (Jn 7,37-39; 4,14). El primer efecto de la acción del Espíritu en nosotros es la 
reconciliación: "A quienes vosotros perdonaréis los pecados serán perdonados; y 
a quienes no liberéis de sus pecados, quedarán atados" (Jn 20,23). El Espíritu que 
Jesús nos comunica tiene acción múltipla: consuela y defiende (Jn 14,16), 
comunica la verdad (Jn 14,17; 16,13); hace recordar lo que Jesús enseñó (Jn 14,26); 
dará testimonio de Jesús (Jn 15,26); manifiesta la gloria de Jesús (Jn 16,14); 
desenmascara el mundo (Jn 16,8). El Espíritu nos es dado para que podamos 
entender el significado pleno de las palabras de Jesús (Jn 14,26; 16,12-13). 
Animados por el Espíritu de Jesús podemos adorar a Dios en cualquier lugar (Jn 
4,23-24). Aquí se realiza la libertad de Espíritu de la que habla San Pablo: "Donde 
hay el Espíritu del Señor, ahí hay libertad", (2Cor 3,17).  

4) Para la reflexión personal  
• ¿Cómo vivo mi adhesión a Jesús: solo o en comunidad?  
• Mi participación en la comunidad ¿me llevó alguna vez a experimentar la luz y la 

fuerza del Espíritu Santo?  

5) Oración final  
Sólo su nombre es sublime, su majestad sobre el cielo y la tierra. Él realza el vigor de su 
pueblo, orgullo de todos sus fieles. (Sal 148,13-14)  

Lectio Divina: jueves, 29 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua  



1) Oración inicial  
Escucha, Señor, nuestra oración y concédenos que así como celebramos en la fe la 
gloriosa resurrección de Jesucristo, así también, cuando él vuelva con todos sus santos, 
podamos alegrarnos con su victoria. Por Jesucristo nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 16,16-20  
«Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver.» Entonces 
algunos de sus discípulos comentaron entre sí: «¿Qué es eso que nos dice: `Dentro de 
poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver' y `Me voy al Padre'?» Y 
decían: «¿Qué es ese `poco'? No sabemos lo que quiere decir.» Se dio cuenta Jesús de 
que querían preguntarle y les dijo: «¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho: 
`Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver?' En verdad, en 
verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, 
pero vuestra tristeza se convertirá en gozo.»  

3) Reflexión  
• Juan 16,16: Ausencia y presencia. Jesús dice un «poco» (mikròn), es decir, un 

tiempo muy breve, como un “instante”. Por encima de los múltiples matices, se 
quiere enfatizar la brevedad del tiempo. Si el tiempo que Jesús ha pasado junto 
a los suyos como verbo encarnado ha sido muy breve, igualmente será breve el 
tiempo que separará su partida y su retorno. No habrá cambio en la situación 
interior de sus discípulos porque no cambia su relación con Jesús: hay una 
cercanía permanente. Por eso, la visión de Jesús no sufrirá interrupción, sino que 
tendrá como característica la comunión de vida con él (Jn 14,19). Es interesante el 
uso repetido del verbo “ver” en el v.16: “Dentro de poco no me veréis y dentro de 
otro poco me volveréis a ver”. La expresión “un poco y no me veréis” recuerda el 
modo en que los discípulos ven en el Jesús histórico al Hijo de Dios; la otra 
expresión “un poco y me volveréis a ver” remite a la experiencia del Cristo 
resucitado. Parece que Jesús quiere decir a sus discípulos que por brevísimo 
tiempo permanecerán aún en la condición de verlo, de reconocerlo en su carne 
visible, pero, después, lo contemplarán con una visión diferente porque se les 
mostrará transformado, transfigurado.  

• Juan 16,17-19: La incomprensión de los discípulos. Mientras tanto, algunos 
discípulos no consiguen comprender qué significa esta ausencia de Jesús, es 
decir, su ida al Padre. Experimentan algún desconcierto ante las palabras de 
Jesús, y lo expresan con cuatro interrogantes, unidos en una misma expresión: 
“¿Qué es eso que nos dice?”. El lector ha oído otras veces los interrogantes de 
Pedro, de Felipe, de Tomás, de Judas -no el Iscariote- y ahora los de los discípulos 
que piden explicaciones. Los discípulos no acaban de entender de qué habla. No 
comprenden cómo Jesús, si se va al Padre, puede ser visto de nuevo por ellos 
(vv.16-19). Mas el interrogante parece concentrarse en aquel “poco”, que para el 
lector parece ser un tiempo larguísimo que no se acaba nunca, sobre todo 
cuando se está en la angustia y en la tristeza. De hecho, no pasa el tiempo de la 
tristeza. Se espera una respuesta por parte de Jesús, pero el evangelista retoma 
antes la pregunta: ¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho: Dentro de 
poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver?” (v.19).  

• Juan 16,20: La respuesta de Jesús. De hecho, Jesús no responde a la pregunta 
que le hacen: “¿qué quiere decir ese dentro de poco?”, pero los invita a la 



confianza. Es verdad que los discípulos serán probados, sufrirán mucho, se 
hallarán solos ante una situación hostil, abandonados a un mundo que disfruta 
con la muerte de Jesús, pero Jesús asegura que su tristeza se convertirá en gozo. 
A la tristeza se contrapone un tiempo en el que todo se invertirá. El inciso 
adversativo “pero vuestra tristeza se convertirá en gozo” subraya este cambio de 
perspectiva. Para el lector es evidente que la expresión “un poco”, “dentro de un 
tiempo breve” corresponde a aquel instante o momento en que la situación será 
cambiada, pero hasta entonces todo sabe a tristeza y a prueba. En definitiva, los 
discípulos reciben de Jesús una promesa de felicidad y de gozo; en virtud de 
aquel instante que invierte la situación difícil a la que “los suyos”, la comunidad 
eclesial, están sometidos, ellos entrarán en la realidad de un mundo iluminado 
por la resurrección.  

4) Para la reflexión personal  
• ¿Estoy convencido de que pasará el tiempo de la prueba y Él volverá a estar 

conmigo?  
• «Vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo”. ¿Qué 

efecto tienen en los aconteceres de tu vida estas palabras de Jesús? ¿Cómo vives 
tus situaciones de tristeza y de angustia?  

5) Oración final  
Los confines de la tierra han visto la salvación de nuestro Dios. ¡Aclama a Yahvé, tierra 
entera, gritad alegres, gozosos, cantad! (Sal 98,3-4)  

Lectio Divina: viernes, 30 de mayo de 
2025 
Tiempo de Pascua  

1) Oración inicial  
¡Oh, Dios!, que por la resurrección de tu Hijo nos has hecho renacer a la vida eterna; 
levanta nuestros corazones hacia el Salvador, que está sentado a tu derecha, a fin de 
que cuando venga de nuevo, los que hemos renacido en el bautismo seamos 
revestidos de una inmortalidad gloriosa. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 16,20-23a 
En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. 
Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a 
luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se 
acuerda del aprieto por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También 
vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra 
alegría nadie os la podrá quitar.  

3) Reflexión  



En estos días entre Ascensión y Pentecostés, los evangelios de cada día están sacados 
de los capítulos de 16 a 21 del evangelio de San Juan, y forman parte del así llamado 
“Libro de la Consolación o de la Revelación” (Jn 13,1 a 21,31). Este libro está subdividido 
de la siguiente manera: despedida de los amigos (Jn 13,1 a 14,31); testamento de Jesús y 
oración al Padre (Jn 15,1 a 17,28); la obra consumida (Jn 18,1 a 20,31). El ambiente es de 
tristeza y de expectativa. Tristeza, porque Jesús se despide y la añoranza invade el 
corazón. Expectativa, porque está llegando la hora de recibir el don prometido del 
consolador que hará desaparecer la tristeza y traerá la alegría de la presencia amiga de 
Jesús en medio de la comunidad.  

• Juan 16,20: La tristeza se transformará en Alegría. Jesús dice: “También vosotros 
estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra 
alegría nadie os la podrá quitar”. La frecuente alusión a la tristeza y al sufrimiento 
refleja el ambiente de las comunidades de finales del primer siglo en Asia Menor 
(actual Turquía), para las cuales Juan escribe su evangelio. Ellas vivían en una 
situación difícil de persecución y de opresión que era causa de tristeza. Los 
apóstoles habían enseñado que Jesús volvería pronto, pero la parusía, el retorno 
glorioso de Jesús, se estaba demorando y la persecución aumentaba. Muchos 
eran impacientes: “¿Hasta cuándo?” (cf 2Tess 2,1-5; 2Pd 3,8-9). Porque una 
persona sólo aguanta una situación de sufrimiento y de persecución cuando 
sabe que el sufrimiento es camino y condición para la perfecta alegría. Y 
entonces, aún teniendo la muerte delante de los ojos, la persona aguanta el 
dolor. Por esto el evangelio presenta la comparación tan bonita del parto.  

• Juan 16,21: La comparación con los dolores del parto. Todos entienden esta 
comparación, sobre todo las madres: “La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, 
porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se 
acuerda del aprieto por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo”. El 
dolor y la tristeza causadas por la persecución, aunque no ofrezcan un horizonte 
de mejoría, non son estertores de muerte, sino dolores de parto. Las madres 
saben de esto por experiencia. El dolor es terrible, pero aguantan, porque saben 
que el dolor es fuente de vida nueva. Así es el dolor de la persecución de los 
cristianos, y así puede y debe ser vivido cualquier dolor, siempre que sea a la luz 
de la experiencia de la muerte y resurrección de Jesús.  

• Juan 16,22-23a: La alegría eterna. Jesús aplica una comparación: También 
vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y 
vuestra alegría nadie os la podrá quitar. En ese día no haréis más preguntas. Esta 
es la certeza que anima a las comunidades cansadas y perseguidas de Asia 
Menor y las hace cantar de alegría en medio de los dolores. Como dice San Juan 
de la Cruz: “¡En una noche oscura, con ansias y amores inflamada, oh dichosa 
ventura, salí sin ser notada, estando ya mi casa sosegada!” La expresión En ese 
día indica la llegada definitiva del Reino que trae consigo su propia claridad. A la 
luz de Dios no habrá más necesidad de preguntar cosa alguna. La luz de Dios es 
la respuesta total y plena a todas las preguntas que pueden nacer de dentro del 
corazón humano.  

4) Para la reflexión personal  
• Tristeza e alegría. Existen juntas en la vida. ¿Cómo acontecen en mi vida?  
• Dolores de parto. Esta experiencia está en el origen de la vida de cada uno de 

nosotros. Mi madre aguantó el dolor con esperanza, y por esto yo estoy vivo. Me 
detengo un momento y pienso en este misterio de la vida. 

5) Oración final  



¡Pueblos todos, tocad palmas, aclamad a Dios con gritos de alegría! Porque Yahvé, el 
Altísimo, es terrible, el Gran Rey de toda la tierra. (Sal 47,2-3) 

Lectio Divina: sábado, 31 de mayo de 
2025 
Visitación de la Bienaventurada Virgen María, fiesta 

1) Oración inicial  
Concédenos tu ayuda, Señor, para que el mundo progrese, según tus designios; gocen 
las naciones de una paz estable y tu Iglesia se alegre de poder servirte con una entrega 
confiada y pacífica. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 1,39-56  
En aquellos días, se puso en camino María y se fue con prontitud a la región 
montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. En 
cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, Isabel quedó 
llena de Espíritu Santo y exclamó a gritos: «Bendita tú entre las mujeres y bendito el 
fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que venga a verme la madre de mi Señor? Porque 
apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la 
que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!» Y 
dijo María: «Alaba mi alma la grandeza del Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi 
salvador porque ha puesto los ojos en la pequeñez de su esclava, por eso desde ahora 
todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mi favor 
cosas grandes el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de 
generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó 
a los de corazón altanero. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los 
humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos con las manos 
vacías. Acogió a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia -como había 
anunciado a nuestros padres- en favor de Abrahán y de su linaje por los siglos.» María 
se quedó con ella unos tres meses, y luego se volvió a su casa.  

3) Reflexión  
Hoy, fiesta de la visitación de Nuestra Señora, el evangelio habla de la visita de María a 
su prima Isabel. Cuando Lucas habla de María, él piensa en las comunidades de su 
tiempo que vivían dispersas por las ciudades del Imperio Romano y les ofrece en María 
un modelo de cómo deben relacionarse con la Palabra de Dios. Una vez, al oír hablar a 
Jesús, una mujer exclamó: "Feliz la que te dio a luz y felices los pechos que te 
amamantaron”. Elogió a la madre de Jesús. Inmediatamente, Jesús respondió: "¡Felices, 
pues, los que escuchan la palabra de Dios y la observan!" (Lc 11,27-28). María es el 
modelo de comunidad fiel que sabe escuchar y practicar la Palabra de Dios. Al describir 
la visita de María a Isabel, enseña qué deben hacer las comunidades para transformar 
la visita de Dios en servicio a los hermanos y a las hermanas.  

• El episodio de la visita de María a Isabel muestra otro aspecto bien típico de 
Lucas. Todas las palabras y actitudes, sobre todo el cántico de María, forman una 
gran celebración de alabanza. Parece la descripción de una solemne liturgia. Así, 



Lucas evoca el ambiente litúrgico y celebrativo, en el cual Jesús fue formado y en 
el cual las comunidades tenían que vivir su fe.  

• Lucas 1,39-40: María sale para visitar a Isabel. Lucas acentúa la prontitud de 
María en atender las exigencias de la Palabra de Dios. El ángel le habló de que 
María estaba embarazada e, inmediatamente, María se levanta para verificar lo 
que el ángel le había anunciado, y sale de casa para ir a ayudar a una persona 
necesitada. De Nazaret hasta las montañas de Judá son ¡más de 100 kilómetros! 
No había bus ni tren.  

• Lucas 1,41-44: Saludo de Isabel. Isabel representa el Antiguo Testamento que 
termina. María, el Nuevo que empieza. El Antiguo Testamento acoge el Nuevo 
con gratitud y confianza, reconociendo en él el don gratuito de Dios que viene a 
realizar y completar toda la expectativa de la gente. En el encuentro de las dos 
mujeres se manifiesta el don del Espíritu que hace saltar al niño en el seno de 
Isabel. La Buena Nueva de Dios revela su presencia en una de las cosas más 
comunes de la vida humana: dos mujeres de casa visitándose para ayudarse. 
Visita, alegría, embarazo, niños, ayuda mutua, casa, familia: es aquí donde Lucas 
quiere que las comunidades (y nosotros todos) perciban y descubran la 
presencia del Reino. Las palabras de Isabel, hasta hoy, forman parte del salmo 
más conocido y más rezado en todo el mundo, que es el Ave María.  

• Lucas 1,45: El elogio que Isabel hace a María. "Feliz la que ha creído que se 
cumplieran las cosas que le fueron dicha de parte del Señor". Es el recado de 
Lucas a las Comunidades: creer en la Palabra de Dios, pues tiene la fuerza de 
realizar aquello que ella nos dice. Es Palabra creadora. Engendra vida en el seno 
de una virgen, en el seno del pueblo pobre y abandonado que la acoge con fe.  

• Lucas 1,46-56: El cántico de María. Muy probablemente, este cántico, ya era 
conocido y cantado en las Comunidades. Enseña cómo se debe cantar y rezar. 
Lucas 1,46-50: María empieza proclamando la mutación que ha acontecido en su 
propia vida bajo la mirada amorosa de Dios, lleno de misericordia. Por esto canta 
feliz: "Exulto de alegría en Dios, mi Salvador". Lucas 1,51-53: En seguida después, 
canta la fidelidad de Dios para con su pueblo y proclama el cambio que el brazo 
de Yahvé estaba realizando a favor de los pobres y de los hambrientos. La 
expresión “brazo de Dios” recuerda la liberación del Éxodo. Esta es la fuerza 
salvadora de Dios que hace acontecer la mutación: dispersa a los orgullosos (1,51), 
destrona a los poderosos y eleva a los humildes (1,52), manda a los ricos con las 
manos vacías y llena de bienes a los hambrientos (1,53). Lucas 1,54-55: Al final 
recuerda que todo esto es expresión de la misericordia de Dios para con su 
pueblo y expresión de su fidelidad a las promesas hechas a Abrahán. La Buena 
Nueva viene no como recompensa por la observancia de la Ley, sino como 
expresión de la bondad y de la fidelidad de Dios a las promesas. Es lo que Pablo 
enseñaba en las cartas a los Gálatas y a los Romanos. El segundo libro de Samuel 
cuenta la historia del Arca de la Alianza. David quiso colocarla en su casa, pero 
tuvo miedo y dijo: "¿Cómo voy a llevar a mi casa el Arca de Yahvé?" (2 Sam 6,9) 
David mandó que el Arca fuera para la casa de Obed-Edom. "Y el Arca 
permaneció tres meses en casa de Obed-Edom, y Yahvé bendijo a Obed-Edom y 
a toda su familia" (2 Sam 6,11). María, embarazada de Jesús, escomo el Arca de la 
Alianza que, en el Antiguo Testamento, visitaba las casas de las personas 
distribuyendo beneficios a las casas y a las personas. Va hacia la casa de Isabel y 
se queda allí tres meses. En cuanto entra en casa de Isabel, ella y toda la familia 
es bendecida por Dios. La comunidad debe ser como la Nueva Arca de la Alianza. 
Al visitar las casas de las personas tiene que traer beneficios y gracias de Dios 
para la gente.  



4) Para la reflexión personal  
• ¿Qué nos impide descubrir y vivir la alegría de la presencia de Dios en nuestra 

vida?  
• ¿Dónde y cómo la alegría de la presencia de Dios está aconteciendo hoy en mi 

vida y en la vida de la comunidad?  

5) Oración final  
Bendice, alma mía, a Yahvé, el fondo de mi ser, a su santo nombre. Bendice, alma mía, 
a Yahvé, nunca olvides sus beneficios. (Sal 103,1-2) 


